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SE SUSCRIBE

ea Madrid en las oficina.*; de Ei. Duiuo 
í IspaSol, calle del Amor de Dios, it.* 2,

Jtn las librerías de Honicr, C a r r e r a  
e San Gerónimo; Cuesta, r a l l e  Ma­

yor; V illa , plazuela de Slo. Doitiíiif¿o; 
y Oliveres, callo de la Concepción Ue< 
rónima, nüm. 13.

EL DIARIO ESPAÑOL
PRECIO BK SCSCRIW.

Un mes............................. 12 rs.
Tres meses....................36

POLITICO Y LITERARIO.

9 DE SOVIEMBRB
1^2.

SE SU^CRinF
en proT¡liria - cu las |n im » üln iTt'^y 

y ailniíiiisiiacioiic.s iL- loriens y ¡>oi' 
medio de libranza, fiaiica <ie jioric, 
á la orden del Administrador de Ei. 
Diario EspaSol.—En París, en la libre­
ría Espafioia. ruede Provcnce, n.* 12. 
—En la  Habana , casa de los softores 
Charlain y Fernandez, calle del Obispo.

vi?*

En  olro lugar inserlamo-s lomado de la Gaceta de 
domingo, el estado de la deuda flotante en I . ® de 
wnubre próximo pasado. La diferencia entre el re­
sultado de esta negociación y el de la anterior, es 
jlisignificaiite; pucá croemos que otra caUficacion no 
merecen los dos millones de menos en que se ba dis­
minuido la cifra de 358, importe total de los antici 
pos’liecltos al lesoso basta I . ® de setiembre último 

Las observaciones ú que la situación actual de la 
(iemla flotante pudiera dar lugar,, son demasiado 
óbvias al par que graves, y han sido mil y mil veces 
emití las para que do nuevo las ofrezcamos á la con­
sideración do nuestros lectores. La deuda flotante es 
el mayor argumento que contra la base fundamenta 
del programa del señor Bravo Murillo puede diri­
girse , el mayor cargo de que la realización de su 
pr-etendiJo sistema de economías puede ser objeto. 
E l señor Bravo Murillo'ahamlonó sus compañeros 
y  perdió la fé según su declaración esplicila en c 
seno del Parlamento por una rebaja de seis ó siete 
roíílones en el presupuesto de la guerra, con la cual 
aquellos no estaban al parecer do 'acuerdo. Pues 
b ie n ; el hombro que por una tan fútil circuns­
tancia so separa de un gabinete con el cual ha­
bla caminado en la mayor armonía durante algu­
nos años; el hombre cuya fe vacila por una, con­
trariedad tan frívola; el hombre qiio logró seducii 
al país y  á su representación pronunciando una 
palabra cuya idea estaba en el pensamiento gene­
ra l; el hombre del presupuesto-verdad, de la con- 
tábllidad-vcrdad, de la regularidad-verdad, y déla  
adminislracion-verd.idpara ser también el hombrede 
la economía-verdad, aumenta en el espacio de nue­
ve meses 84 millones á la deuda flotante, sin contar 

on los giro.s sobre las cajas de Ultramar que indu- 
ablemente darán mucho mayores proporciones 

esta suma.

Prescindamos del destino que haya p ;̂dido darse 
á  las cantidades gastadas fuera de lo.s cálculos del 
presupuesto; queremos suponer que el destino que 
se les ha dado será grandemente reproductivo; nos 
abstendremos de discutir ahora la oportunidad y  la 
utilidad de las iiiversione.s ;■ concederemos todas las 
proposiciones sentadas por los defensores de la situa­
ción actual; ¿pero dejará después da lodo de ser 
cierto el arrojo temerario con que se ha heelio fun­
cionar á la máquina de los créditos eslraordinarios? 
¿dejará de ser la cifra de '84 millones que hemos fi­
gurado uá argumento indestructible de la decepción 
fiuTrida por los cándidos prosélitos del economismo 
ministerial.

Y  no se diga que con lo que en los meses que 
n slán del año se vaya rccaudanilo, podráamorlizarsc 
párle de dicha suma, porque es necesario no echar 
e:i olvido que se aproximadla época de satisfacer una 
ob'igacionqueoad absorvo por si sola la recaudación 
de un me.s, por pingue que sea, el pago del semes­
tre que vence dentro do un breve plazo, en fi­
nes de diciembre próximo. Por mucho que se vaya 
escatimando en el poco tiempo que falla, y aunque 
de resultas de una escrupulosidad esquisila se lo­
grara distraer algunos millones de esa cifra de 356 
en que aparecen de un modo brillante los efectos 
de! sistema dé las economías, el semestre se arroja­
rá con su imponente y abrumadora masa y hará lo­
mar proporciones gigantescas á eso fantasma que 
con su incómoda presencia turba las dulces ilusiones 
del tesoro. Los guarismos de la deuda flotante v ie ­
nen á ser todos ios meses el ífJane T h fze l Phares 
del no interrumpido festín con que los partiilarios 
del actual minislerjo celebran los irimifos y Jas ma­
ravillas de su sistema.

Las cosas, sin embargo, no pueden continuar asi 
por mas tiempo, sin que se haga sentir do un modo 
imperioso y urgente, la necesidad de adoptar una 
medida que libre al gobierno y  al tesoro do tan 
embarazosa situación. Pero esa medida, cualquiera 
que ella fuese, y qno por mas que se discurra, ten­
drá que consistir on una operación de crédito, 
¿podría ni debería lomarla el señor Bravo .Murillo

que ademas de haber anatematizado el sistema de
cinpréslUos Im contraido á la faz de la nación el com- 
I romiso de acabar cslinguiéndola con la deuda flo­
tante? ¿Y no seria preciso dar lormcnlo á la si'mifl- 
( ación do las palabras para pretender que la estüwion 
ó el enjuf/amenlü (vocablo ron que el .señor ministro 
de Hacienda ha enriquecido la ya bellísima lecnnlo- 
f ¡a financiera,) lo mismo pueden aplicarse al ucio de 
loimrtir que al de amortizar, á dos actos tan d i-  

f''romys y cómo que por el uno s ;
da vida perpélua á lo que el otro mala?

Mucha confianza tenemos y mucho esperamos del 
*̂ p̂íntu naturalmente sutil y ejercitado en ja.s con- 
Iroversiasde fl/?icióíí5/«rw que con tanta frecnen- 
‘■■>1 ilícita la profesión del foro; pero se nos antoja 

aunque el genio del escolasticismo descendiera 
lenguas de fuego sobre ta cabeza del señor Bravo 

lo habrá de sor punto menos que imposible

decisas, tantas las oscuridades que han quedado 
sin aclarar, que aunque otra razón no militara para 
aguardar con impaciencia la reunión de las Córles, 
la curiosidad seria mas que suficiente. SÍ alguu 
acontecimiento imprevisto ó inesperado , no se ter­
cia para cortar prematuramente las tareas del Par­
lamento, estamos destinados á presenciar maravi­
llas. sino de dialéctica, de sofistica por lo menos.

En la Gaceta del domingo ha aparecido un pár­
rafo encaminado ú rectificar noticias publicadas por 
algunos periódicos de esta cap ita l, y  que en vista 
de los hechos á que se refiere, se dirige aunque sin 
nombrarnos , al Dumo E spaS o l ,

Ese párrafo dice asi:

«Segúnnoticias recibidas en este ministerio , son 
de todo punto falsas las publicadas por algunos pe­
riódicos de esta capital respecto al robo de una seño­
ra en la cuesta llamada del Espino, y  de haber muer­
to don Francisco Arjona en poder de unos malhe­
chores. »

El párrafo nuestro á que se refiere la rectifica­
ción anterior, y  que apareció en nuestro número del 
24 de oclubre, estaba concebido en los términos s i­
guientes: •

«IVo pasa un solo dia sin que tengamos alguna co­
municación de las provincias de Andalucía refiriéndo­
nos nuevas hazañas de los foragidos que las recorren 
cometiendo toda clase de robos y tropelías. De Osuna 
nos escriben pintándonosla consternación general de 
aquel país con la aparición de catorce hombres bien 
armados y bien montados. De Córdoba nos dicen que
en ia cuesta llamada del Espino habían robalo á una 
señora, y según se aseguraba, se la llevaron en rehe­
nes. En Lucena nada se sabia de la suerte dcl desgra­
ciado D. Francisco Arjona, aunque á úilima hora^cor- 
ria la  noticia deque había muerto;cosa que nocslra- 
namos atendida su avanzada edad, y á la ferocidad sin 
limites de estos bandidos. Creemos que el gobierno 
procurará, por cuantos medios tiene á su alcance, cor­
tar este m al, librando á las provincias de Andalucía 
de estas hordas salvajes, oprobio de la civilización v 
déla humanidad »

.  v - >  ,. i

pasar de favorable ó de adverso en punto á seguri­
dad personal.

En cuanto al gobierno, creemos que le satisfará 
completamente nuestra conducta, pormas que no sea 
voluntaria: andando el tiempo, no faltará algún di­
putado celoso que lome sobre si esclarecer la cues­
tión, y entonces para el gobierno y para nosotros 
habrá el justo desagravio que todos debemos ape­
tecer.
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Ultramar.......  Un ines. 50

I/¡«inpaginar palabras y acciones,promesas y cum- 
Pmiiicnios, compromisos y  desempeños, norma y 
coii lucia no solo en e! piinlo especial á que se con-  

el presente artículo, sino sobre otros muchos 
Pii!Uo.s qiio e¡ señor Bravo .Morillo ha hecho .sonar

del diapasón que él mismo trazó á medida de 
deseos.

***̂  *̂ ”  ̂ ®̂ ”̂primió el periódico ministerial, 
iRulas las cuestiones que biin permanecido in -

Del cotejo de los dos párrafos que dejamos tras­
critos, resulta , que si bien pudo no ser cierta la 
noticia del robo de la cuesta del Espino, cosa que no 
tenemos dificultad en adm itir, y  si bien lo es [que 
ya habiaraos tenido la satisfacción de saberlo por 
nuestra correspondencia particular) que el señor Ar 
joña no sucumbió en poder dewrtoí malhechores, co­
mo dice la (Íaceía , co,sa que nosotros no hicimos 
mas que indicar, refiriendo los rumores que habian 
circulado en Lucena : nada se dice contra el hecho 
capital que ocasionaba nuestras escilaciones al go­
bierno, á sab er: el secuestro del mencionado señor 
Arjona por los bandoleros de Córdoba. Nosotros te­
nemos, ya lo hemos dicho, una verdadera satisfac­
ción en que el señor Arjona haya escapado con vi­
da del apurado trance en que se ha visto, pero lo 
tendríamos mucho mayor, y  en esto el interesado 
será seguramente de nuestra misma opinión, si para 
salir de manos de los foiagidos no hubiera necesita­
do despojarse de una parle de su fortuna, y si hu­
biera debido su libertad, ya que no se hubiese evi­
tado su captura, á los esfuerzos de la administración 
pública.

La rectificación que nos dirige la Gacela no está 
)or lo que se vé muy bien fundada; nosotros nos 

estenderiamos algo mas en e.ste examen, y entraría 
mos a analizar cl espíritu que parece haberle dic- 
ado, ocupándonos nucvamciUo y con toda la aten­

ción que merece del grave asunto sobre que versa 
SI circunstancias agenas á nue.slra voluntad no nos 
lo impidiesen. Efectivamente tenemos motivos para 
creer que esta clase de noticias, vías observaciones 
á que pueden dar lugar, seria considerado como ob­
jeto muy preferente de denuncia para el periódico 
que las diese ó se consagrase á examinarlas.

Por ese motivo nos hemos limitado á ba'?erno3 bre- 
vísimameiito cargo de la rectificación de Ja Gaceta, 
co-̂ a de que decentemente no podíamos prescindir 
cuando se dirije especialmente á nosotros: y por ese 
motivo liemos guardado algunos dias hace, y conti­
nuaremos guardando en lo sucesivo, profundo silen­
cio sobre el particular. Entablada de buena fé por 
nosotros esta cuestión, sin mira política alguna, con 
el único deseo de obtener del gobierno medidas pro­
tectoras para la seguridad personal, no podemos 
aceptar un combate desigual, con quien por motivos 
que no están á nuestro alcance, ha tenido por con- 
venienlc ver otras intenciones en nuestra franca y 
noble conduela, cuando el resultado liabria de .<er c'l 
sacrificio de nuestro perióflico sin fruto alguno.

Francamente lo decimos: lacoiiüucla dol gobier­
no en este caso nos causa profundo disgusto ; recha­
zar una cooperación desinteresada, intentar invali­
darla con rectificaciones, como las del domin 
es .seguramente un acto de cordura.

Peio .-ea de lodo esto lo que quiera, lo cieno es, 
y debemos aprovechar la ocasión de decirlo, que 
por nuestra parle pensamos abstenernos absoluta­
mente de publicar toda noticia relativa á ladrones 
en el reino do Córdoba. Bogamos, sin embargo, á 
nuestros corresponsales que no nos priven de su 
correspondencia, porque aunque no podemos hacer

ígo, no

Nuestros lectores habrán vLslo en el número del 
sábado último una circular, en que el señor gober­
nador de la provincia, comisario regio de las escue­
las públicas de instrucción primaria de Madrid, 
anuncia haber resuello llevar á cabo la reforma de 
aquellos establecimientos decretada por el gobier­
no de S . M. en 1849, por la cual se proveerán in­
mediatamente por oposición diez plazas de maestros 
y seis de maestras de las escuelas elementales, tres 
de primeros y tres de segundos profesores de es­
cuelas superiores, y todas las do adyacentes de las 
elementales de ambos sexos.

Una reforma, urgente según nuestras noticias, y 
para la cual se apoyaba la autoridad en motivos de­
masiado fundados por desgracia; una reforma en 
materia de tal trascendencia para el bienestar mo­
ral del pueblo, y  hasta para su bien material, pues­
to que la inslmccion primaria es á la  vez elemento 
de moralidad, ilustración y trabajo; y nna reforma, 
por fin, que la autoridad acometía, empozando por 
rendir homenaje á las leyes, tan malparadas en los 
tiempos que corremos, puesto que trata de proveer 
las plazas vacantes por medio de oposición, no po­
día menos de merecer nuestros mas sinceros pláce­
mes, y nuestro apoyo aunque d éb il; y por esto al 
insertar la circular del señor gobernador, aplaiidia- 
nios su celo, reservándonos volver á ocuparnos del 
asunto.

Pero cuando nos preparábamos á hacerlo, nos en­
contramos con unos párrafos de gacetilla en el He­
raldo del domingo , en los cuales se dice en primer 
lugar que por los maestros do las escuelas públicas 
de esla corte se nombró una comisión que apusiese 
«lina solicitud en manos del Exemo. Sr. ministro do 
íOracia y Justicia , como jefe de la instrucción pú- 
»büca con motivo de un articulo publicado en el 
¡¡Diario Español, en que se anunciaba la reforma 
»dc escuelas, haciendo presento que dicho periódi- 
»co injuriaba la clase y  que la reforma anunciada 
»laslimaba derechos justamente adquiridos» á lo 
cual se agrega luego : «Cuando esta esposicion se- 

»guia su curso en el ministerio , los maestros do- 
»mandaban en juicio de conciliación al Director del 
¡¡Diario Español, acto que aun no tuvo efecto por 
»la no comparecencia de este.» Y  á todas estas y 
otras cosas, unas mas ciaras y delicadas que otras, 
poniue también hay al parecer en esto sus miste­
rios , añade por fin el Heraldo-.

« La magnitud y  trascendencia de esla cuestión 
*qne puede afectar los intereses de gran número 
»de profesores encanecidos en la enseñanza, y hon- 
Brados en distintas ocasiones con encomios del go- 
ibierno y do la municipalidad, nos interesan dema- 
»siado para que perdamos de vista un solo moraen- 
»to ei curso, que lleva y en el cual quisiéramos que 
Bconcuriiesen cl celo y la ju s lic ia , la oportunidad 
»y cl respeto de las propiedades.»

A la verdad, no sabemos si el Heraldo al hablar 
en su gacetilla de una cuestión de magnitud y tras­
cendencia ■áCQphiríih responsabilidad de sus pala­
bras en el semillo que aparentan; pero como de to­
dos moilos nos basl« que puedan ser diversamente 
enlQiuiidas para darnos por aludidos, vamos á ocu­
parnos de ellas, apreciándonos en toda su magnitud 
y trascendencia, con tanta mas razón, cuanto es en 
efecto cierto que el director de K l Oiauio  E spañol 
lu  sido citado á juicio por los maestros, quienes en 
ello lian empezado por dar nna clarísima prueba (le 
no conocer la legislación de impronta y otras cosas 
mas que hubieran sabido, si conforme á la citación 
hubiesen concurrido hoy á la hora para el juicio pre­
fijado. Pero vengamos ya al fondo del asunto.

E l Diario Español, al dar en su númei-o del 24 
del pasado la noticia do hallarse próxima la reforma 
de las escuelas do Madrid, después de hablar con 
alguna extensión do los progresos do la instrucción 
primaria en lo general dol pais, decía:

«Mas si tales han sido los progresos que en lo "eiic- 
•ral del rcino ha hecho la institución iiriniaria duraii- 
»te los úiiiinos años,¿.qué ha adelaníadn en las esciie- 
” as publicas de Madrid, que bajo todos aspectos de- 
* r  '̂ ‘^delo á las demás de la monar(fiiía‘̂
«Rii 184J se lameiilaba el gobierno de la tristísima 
"Siluacioa en que se hallaban: en este mismo año se 
«rcaujo su número, asi respecto de las de niños como 
»ue las de niñas; pero, según nuestros informes, ape­
onas hay alguna en que sean conocidos Jos sis’iemas 
»y métodos de enseñanza mas acreditados y hasta re- 
n'onieiulados por el gobierno, ni que, por la circuns- 
• lancia o por el material necesario para darla, corres-

corao el ministro de Instrucción pública se espresaba 
en la esposiebm que precede al ya citado decreto 
de 4 de julio, después de hacer una breve historia 
del asunto hasta 1843, y  refiriéndose al resultado de 
las últimas visitas.

«Triste fué, dice, el cuadro que presentó la comi­
sión como resultado de sus minuciosas investiga­
ciones; y por él vio el Gobierno con dolor, a u n q u e  
si.N EsinAÑEZA, giie elcstado de la instrucción pri­
maria en la capital de la moiiarqiiia era el mas 
lastimoso. Locales mezquinos, mal dispuestos y á 
veces insalublcs, mueblaje escaso y malo, profesores, 
salvas honrosas excepciones, poco aptos para ejer­
cer su importante magisterio ; abandono en mu­
chos de ellos por dedicarse á otras ocupaciones; 
tnslruccton incompleta y descuidada; casi nulo el 
aprovechamiento de los niños, i g n o r a n c i a  y  p r o s ­
c r i p c i ó n  SISTE.MATICA DE LOS *METODOS QUE EN ESTOS 
ULTIMOS TIE.MPÜS HAN HECHO PROSPERAR EN TODOS LOS 
PAISES Y EN ESPAÑA MISM.V ESTE INTERESANTE RAMO COMO
DE LA EDUCACION PUBLICA: lodo patentizaba la urgente 
ncnesidad de una completa reforma. La comisión de 
visita propuso las bases en que convenía aumentarla, 
y modificadas algún tanto por el Real Consejo de ins­
trucción pública se espidió la Real órden de 25 de 
julio de 1844 con lo que se creyó establecer un régi­
men capaz de dar impulso y nueva vida alan decaídos 
establecimientos.

sEsla esperanza, sin embargo, fué completamente 
fnislada. Sea por la causa que se quiera, ninguna de 
las disposicione.s de aquella Real órden se ha llevado 
á efecto, si se esceplúa la reducción del número de 
escudas. Estas han continuado sin recibir mejora 
alguna, y antes ó i V n ,  o t r v  n u e v a  v i s i t a  m a n d a d a  
VERIFICAR E.N 1848 LAS HA ENCONTRADO EN PEOR ESTADO 
QUE NUNCA.

m nte deploraba el gobierno de S  M en 1849.» | da mas lejos de nosotros en ningún caso que el- do 
¿Y  que decía el gobierno en esa fecha? lie  aqm dejar de unir nuestros votos á los de nuestro colega,

para que se atiendan los largos servicios, y  de nio 
do alguno se abandone á quienes «encanecidos en la 
cn.sefianza» hicieron lo que les fué dado para cum­
plir con sus deberes y merecer bien de la sociedad 
y del gobierno. Pero, ¿no podemos esperar á la vez 
que E l Heraldo nos auxilie pidiendo con nosotros 
que las escuelas de Madrid se pongan á la allura á 
que deben hallarse, y que no solo se perfeccione lo 
existente, sino que se aumente el número de escue­
las para que no pueda en adelante decirse que en 
las públicas de la capital de España, no reciben la 
instrucción primaria mas de c i n c o  m i l  i^ i ñ o s  y  n i ñ a s  

y una buena parle NO [gratuitamente? j cinco mil 
niños en una población en que por lo menos deben 
hallarse 40,000 en estado de recibir la ¡nslruccionÜl

Las últimas noticias recibidas de Nueva York que 
alcanzan ul 20 de oclubre anuncian de nna manera 
positiva cl triunfo de la candidatura de Mr. Pierco 
en las elecciones para la presidencia.

«ponda, no ya á la clase de superiores, que poseen
«casi lorias las capitales de provincia y imichos mic- 
»ulos (le segundo y tercer órden de estas, pero ni ha­
teen a la clase de elementales completas que la lev 
•señala a lodos ios pueblos de cien vecinos, V míe hnv 
«llenen ya una buena parte de c.stos.» ^

Ahora bien: e.so dijo E l Diario Español el 24 de 
. . - - -- , 'Darzo; ¿y  qué acaba de manifestar en su c im ila r

alarde publico por medio de nuestro periódico del ¡ el señor gobernador? «La visita, dice, que por ó r-
interes que nos inspira lodo lo (pie realmente lo me-1 den mia acaban do hacer á las escuelas los inspec- 
recc, no por eso es menos vivo nuestro interés, ni lores generales de instrucción primaria, demuestra 
mieMio deseo do estar al com eiilc do lo que pueda que apenas ha mejorado el estado que tan sentida-

Pucs eso y  nada menos dice cl preámbulo al real 
decreto de 4 de julio do 1840, y ya puedo advertir 

que aquel gobierno, que sin duda para cl Heraldo 
no liabrá dejado de proceder con celo y  juslicia, 
oportunidad y respeto á las propiedades, da precisa­
mente por sentada la ignorancia y una pro.sciup— 
cioN SISTEMATICA dc los melodos que en estos úllimos 
tiempos han hecho prosperar en todos tos países y 
en España mismo este interesante ramo de la ins­
trucción pública.y) ¿liemos dicho nosotros una cosa 
semejante ni en términos tan espresivos^ ¿Dónde 
estaban, pues, los clientes del Heraldo que en tS49  
no citaron á juicio, por injurias a l ministro de Ins­
trucción Pública? ¿Dónde que no acudieron á defen­
derse, o á pedir una oposición para poder continuar 

ocupando sus plazas del modo que correspondía á 
personas que tan susceptibles se muestran hoy? ¿Se­
ria acaso porque lo que el ministro decía se "funda­
ba, no en una visita liecba por los inspectores de 
in&lrnccion primaria, que -entonces no existían y 
cuya competencia facultalva no puede negarse, si­
no por varias comisiones de visita de que formaron 
parte de consejeros de instrucción pública, miem­
bros de la junta provincial de instrucción primaria 
de Madrid, y otras personas igualmente resnela- 
bles?

No; nosotros, sin embargo de estar viendo en las 
escuelas de Madrid el espectáculo que con hábil 
mano ha sabido pintar el señor gobernador, comisa 
rio regio; sin embargo de ver que en ningún pueblo 
regular del reino se hallaba mas desatendida la ins­
trucción primaria, y el triste, lastimoso conlraslc 
que en ese ramo ofrece la capital de la monarquía 
con las de igual ciase aun de los países menos ade­
lantados; sin embargo do que compremliamos toda 
la significación de aquella proscripción sislcmútica 
de los métodos de enseñanza, porque los maestros 
dc las escudas de Madrid hicieron desde los pri­
meros tiempos cruda guerra á la reforma general de 
la instrucción primaria, como la hicieron á las es­
cudas normales, como há poco la estaban haciendo 
todavía á la legislación exisienle asi en la academia 
como en el periódico del mismo nombre en que se 
sostenía que uno son los que mandan los que deben 
confeccionar la legislación de las escuelas,» nosotros, 
sin embargo, hablamos del estado de estas con sen­

timiento, pero con mesura; proclamando la urgencia 
do una necesidad, pero huyendo de lastimará per­
sonas, y  haciendo, en lin, las salvas y esccpciones 
convenientes. ¿Y  dejaiiamos de estar por ventura 
en nuestro derecho, y no ya en el derecho, sino en 
el deber, de hacer notar cuanto repugnan á las 
condiciones que el magisterio requiero la insubordi­
nación y la falta de respeto ú la autoridad repre­
sentada en la legislación, y lodos los peligros dc 
que !oi funcionarios de cada clase del Estado fuesen 
árbitros para poner en tela de juicio las leyes y re­
glamentos dictados por los poderes Iegil¡mo.s"para 
sus respectivos ramos? ¿Y  qué dina El Heraldo 
recordásemos que en el periódico La Academia de 
que eran redactores los «académicos de número y 
•mérito do la literaria y científica de esta corte» 
(recomemlamos <á/ ;/ //ít g Wo esc título de ia aca­
demia de maestros de in.slrticcion primaria dc Ma­
drid); se Iciaii pocos meses há co.sas como eslat 
dEoitrnier, Proud/ton, tipos eternos de belleza social 
y lógica inflexible, ¡cuánto me duele veros amalf/a- 
mndos, siendo tan distintos, escarnecidos, siendo 
TANsURLiMEs!» ¿Qiic dirá El Heraldo de esas fiase.s 
suscritas por td acluai presidente de la misma Aca­
demia? No .<c asustará El Heraldo, recordando el 
espectáculo que en 1848 presentaron miiubas de las 
escuelas de inslniccion primaria en Francia?

Nosotros que no deseábamos mortificar á lo.s 
clientes de El Heraldo, poro que necesitábamos 
cumplir con un deber, fuimos tan mesurados como 
hubo de pcrmiliriióslo e! estado de las cosas, v na­

bas noticias de Méjico son de las mas deplorables. 
La anarquía ha llegado á su colmo. Según una corres- 
ponílencia que publica cl Ncw-York //eraW, la pro­
vincia dc la Sonora estaba en vísperas dc separarse 
de ia confederación mejicana.

Varias cartas publicadas recientemente por los pe­
riódicos americanos daban cuenta de muchas espedi- 
ciones emprendidas ostensiblemente por voluntarios 
franceses, alemanes y americanos, con el objeto de es- 
plolar las ricas minas dc oro que existen á lo largo 
de las colinas y valles de una cadena de tierras eleva­
das comprendidas entre los 52 y 54 grados de latitud. 
El gobierno mejicano habla enviado anleriormcnlc á 
los lugares al general Blanco con tropas á fin de pro- 
tejer sus intereses en las regiones dc las minas y pora 
echará los indios que desvasían habiíuálmenle los 
distritos agrícolas dc la Sonora.

Las noticias recibidas en Méjico el H  de setiembre 
anunciaban no solamente que el general Blanco no 
había hecho tentativa aignn para espulsar á los indios 
sino que por cl contrario se había coaligado con los 
franceses y los mineros y  habia proclamado la inde­
pendencia del estado de la Sonora, del cual habían 
lomado él y sus compañeros la dirección y gobierno 
hasta tanto que se hiciesen nuevos arreglos.

La situación del pais era de lo mas anómalo que 
puede concebirse, y la inacción de todos los elementos 
vitales del pais, ó mejor dicho, la completa ausencia 
de todo principio conservador, imprimia tal desalien­
to á la opinión, que apenas tenia valor para quejarse. 

La prensa, que en Méjico está enteramente libre 
dc toda traba, es la primera en demostrar en cada uno 
dc sus órganos, que no hay en elpaisninguna mira na­
cional que pueda scrAÚr de labia de salvación en la 
presente crisis. La anarquía mas completa reina en 
todas partes, y  nada aventuramos en asegurar que se 
ha apoderado también de los espíritus.

Va antes de ahora hemos dado cuenta á nuestros 
lectores de que habian estallado movimientos revolu­
cionarios en varios Estados, especialmente en los de 
Vcracruz, Tamaulipas y Sinaloa. Mas de dos meses 
hace que los revolucionarios ocupan sus posiciones, 
paralizando la industria y cometiendo los cscesos que 
hacen indispensables el estado dc rebelión y la nece­
sidad dc sostenerse ó espensas dc los pueblos. La opi­
nión no les favorece, porque sus filas no se aumentan* 
El Estado dc Vcracruz ha tomatto medidas para ven­
cerlos, y casi todas las poblaciones han permanecido 
fieles al órden existente. Ocurrió por auxilio al go­
bierno general, quien mandó al general Marín á D ri­
zaba con una columna, la cual unida á la milicia na­
cional, era tres veces mas fuerte en número, equipo 
y disciplina que las tropas de Rebolledo; sin embargo, 
las órdenes dcl presidente Arista fueron negativas; cl 
general constitucional no debía batirá los rcbeldc.s 
por manera que durante dos semanas los dos campa­
mentos se encontraban frente á frente, sin mas oj c* 
raciones que cambiarse algunas notas, dándose curso 
á las de los revolucionarios para oír las coutesU cie­
nes del gobierno general. Semejante conducta cm 
braba el desaliento entre los defensores del órden, 
que se consideraban vencidos, y envalentona! an á 
sus contrarios, que se atribuian el apoyo dcl gobierno 
La legislatura de! Estado de Vcracruz ha protcsl.ulo 
hasta tres veces contra la política del presidente, y 
la situación no habia por esto mejorado.

El gobernador Cárdenasse ha hcciio reelegido incons- 
tilucionalmenlecnelEsladodeTamaiilipas; Matnmoro.s 
y otros pueblos se levantaron para oponerse á la usi r . 
pación, y consintieron en íin en deponer las arn-;is y 
apelar al gobierno general para que decidiese la cuc.s- 
tion dc legalidad: cl gobierno se de.scnliende y on'cn \ 
á las fuerzas dc la confederación que sostengan eu 
puesto a! li'íurjiador.

E l pueblo dc Mazalian se sublevó contra los indis­
culpables escesos del gobernador Vega, y toda la ae- 
cion del gobierno general se limitó á declarar ilega­
les los actos dcl gobernador, y á mandar cerrar aqi¡e| 
puerto para el comercio cslerior, permaneciendo Ui 
insurrección desde entonces en su misma actitud, .-iu 
ser perluriiada ni acogida.

El descontento que esta conducta ha producido ;c  
esliende por todas partes; circulaban rumore..s dc que 
Puebla se iba á prenunciar, y de que ia lcgisl<ilu;a 
del Estado habui dirigido una repre. -̂'cnlaciou al pic- 
siJcnle exigiéndole que renunciáin. Otro tanto se 
decía (le San Luis de Potosí. De (íuadciiiij.ira oscrihiiin 
que el plan dc la revolución general encontrRria un 
apoyo decidido en Tepíc, Guanajuato , Qucréfnrn, 
Vcracruz y c l Estado de Tamaulipas. Respecto á los 
dcinas Esíados dc la Confedcraciou, su situación no

Ayuntamiento de Madrid



El Diario Espafiol, Martes 9 de Noviembre de 1852 .
era niciios desesperada: las (rontcras cnHliiuiaban en-I fuerza del escuadrón denominado Guardias de la
Ircsadas á la rapacidad y fiírocidad de los salvajes;  ̂ Reina, y por consigui'mte la de aumentar lamhion
mía partida de estos lialiia recorrido á Durango y , ios recursos desUiiados á su soslcnimieiilo ea mi
ilevádosc 5,000 y pico'de lieslirá, dejando señaladas decreto de 22 do.abril de este afu); coíiformán-
sus huellas en la iañ ^ ^  de sus indefensos hahilanlcs. lo iim ha propuedo el Presidente de
Unos 500, mandados por blancos disfrazados acaba- Consejo de mii.i-lrns, de ocuerJo cou el mismo
l.an d» hacer lo miamo en Zacaiccas. No paede leerse ’■ venso en decretar lo siguiente:

‘ Arifculo l .°  be C/oneede i l  tmtnslrode la Gncr-
sin horror la descripción de sus crueldades, y todas? 
las medidas que se Loinaii contra,rcllos se limitan á 
apelar á la caridad pública para que por nicdin:.-^e 
contribuci-oncs voluntarias y de cür>c¡crtos se reiuiHn 
lODclos con que ausiliar (\ los Estados amenazados 

Por tétrico que sea este bosquejo lodaiía es mas 
el que revela la prensa' mejicana. Todos los periódi­
cos convienen en que la Hepiiblica se encuentra Cq 
a mas espantosa crisis que lia atravesado desde 
udependeiicia; el tesoro está exhausto; el gobierno 

sin prestigio; los pueblos sin vigor; la inteligencia 
|íi nacional sin plan ni concierto, Se espera, se ve una 

revolución general, y  auu se discute con franqueza, 
dando por supuesta la reforma de las instituciones y 
la caída de la administración. Mas en ninguna parte 
descubrimos la bandera que se piensa levantar sobre 
tontos escombro.s Quiénes invocan á Santa Ana; 
quiénes la República central; aquellos im principio 
monárquico; los otros un mero cambio en el perso­
nal de los empleados. Por manera que no solo reina 
la anarquía en lo presente, sino que también se vis­
lumbran sus garras destructoras en el porvenir. En 
medio de este caos es natural, es necesario que el 
espíritu nacional desfallezca,y que el país esté pre­
parado para recibir la ley que quiera dictarle un 
hombre audaz afortunado, ó ser la victima indefensa 
de las maquinaciones estrangeras. Para complemento 
del cuadro, todavía no se había organizado el 9 de 
setiembre un ministerio en reemplazo dcl dcl señor 
Ramírez, habiendo renunciado los señores Muñoz, 
Ledo y  Riva Palacios, nombrados para succdcrie 
porque el presidente no había aceptado el program 
que estos le presentaron. Dícese que exigieron que 
los ministros de Guerra y Marina fuesen nombrados 
con su aprobación, y  que la administración se de­
cidiese á defender con energía el órden constitu­
cional,

ra Un crédito de 292,813 rs. como siiplemcnlo; 
118,510 rs. al capítulo 21, y 11-4,303 al capítu­
lo (2*2 de la ’íCccioii “B.*‘ du1 pTesnpuc§to' vigcnlcT 
dcsti'iodos, el primero, al vcslmiriu y cqiiip ), y el 
segundo á la remonta y moriUira dcl ejército por 
el aumento del escuadrou do Guardias do la Reina.

Ai’t. 2 .®  E l gobierno preseiilarú á los Cérles 
el proyecto de ley correspondiente, conforme al ar- 
lícnl* 27, de la de 20 de febrero de ISoO.

Dudo en palacio á cinco de noviembre do mil 
ochocientos cincuofita y dos.=*Eslá rubricado do 
la real n iano .= El presidente de! Consejo de m inis­
tros, Juan Bravo Murillo.»

vida un que lemu) la insigne honra de prcsenlar á siado que hacer para ganar cada dia su sustento, y ] dMamiairos que por un incidente de suyo M«n raití, ftwwé 
Y  M l'i c ii-n en (iiic eí rey uii aimuslo Soberano ! pueden desplegar su energía para auxiliar á E? j laná sangre fría y contra el amigo que momenios arfies fitf' 

ch íh u l de su enviado cs lrao rd i.a ,

La Gacela ba publicado el siguiente estado de 
la deuda ílolanlc á fines de octubre,

DIRKCCION GESER.4L DEL TESOUO PUDLJCO.
Eí l̂a Dirección, cu cumplimiento délo dispues­

to por real órden de 17 de enero último, publica 
el siguiciite resúmen mensual Ue las operaciones do 
la deuda tlolanle basta el 1.® del mes actual.

Reales vellón.

En l .  ® de octtibre la deuda flo­
tante, según rosúmen publica­
do en la Gacela de S dcl mismo 
mes, importaba........................... 328.553,418 22

Las últimas noticias recibidas de Conslanlinopla 
son del 2 í de octubre. La situación relativa alem- 
prestito turco no había cambiado ; el gobierno del 
sultán hace los mayores esfuerzos para enviar re­
mesas á Europa No se ba dicho sin embarga cuál 
es la importancia de estas remesas, y basta ahora se 
ignora en qué buques se hayan enviado, y aun si se 
ba espedido alguna. Los temores que la negativa del 
cmpréslilo ha hecho concebir sobre la situación del 
tesoro, lía aumentado el precio del cambio con daño 
para Turquía y  al tipo do f 15 piastras por una libra 
esterlina.

E l  dia 20 del actual saldrá dcl puerto de la Coni- 
ua para la Habana el vapor de guerra Don Ántomo 
de Ulloa, y conducirá correspondencia pública y de 
oficio para las islas Canarias, de Puerto-Rico v 
Cuba. ^

Por el vapor Asia que ba llegado á Liverpool 
el 3 1, se han recibido noticias de Nueva-York basta 
el 20 de octubre.

Por este conducto se han recibido también noti­
cias de la Habana que alcanzan basta el 14 del mis­
mo mes, y  según dice un periódico, se ba negado 
por segunda vez al vapor de los Estados-Unidos 
Crescent City la entrada en el puerto de la Habana. 
Con esto mniivo dice el Diario scmi-oficial del go­
bierno de Washington, se había mandado saliese 
para la Habana el juez Conkling para que se infor­
mase de todo lo ocurrido en este asunto.

E l juez Conkling había salido ya para la Habana 
en la fragata de guerra el Powhatan.

Existían en dcpósiío formando 
parle de la m ism a.,

De las sumas ingresadas para la 
SMslitucion del servicio m ili­
tar...................................................  20.773.500

De iu entregada por el banco para 
pago de intereses de li  deuda 
del Estado..................................... 8.954,877

29.738,377

Total......................  358.291,82o 22

La negociación de octubre se 
efectuó.

En  letras y pagarés á favor de
particulares..................................  03.120,232 24

En pagarés á favor dcl banco E s ­
pañol de San Fernando. . . 8 .121,827 14

71.242,000 4

rio y ministropleiH-jwlrnciano.en la córte de Y . M.
Pt-nelrado el rey del vivo deseo de mantener con 

V. M. y con su> Estin!>)s las relaciones de una an— 
ligua V constante ami.'iad, anlie'a cslrecbar los la­
zos que unen á las das corles, asi como los de co -  
ímn. inlcrés-pnra los re.̂ pi’cUvn^ países.

Dígnese V. M. acoger favorablémcnie la seguri­
dad del celo con que me esmeraré en merecer su 
graciosa benevolencia, y la ospresion de mi respe- 
luosa admiración.» 

y  S. M. se dignó contestar: 
aSeñor barón: Con singular placer recibo la carta 

(le vuc.slro Sob(írano que os acredita en mi córte 
como enviado estraordinarlo y ministro plenipoten­
ciario.

Ciertamente nada pudiera ser para nil mas grato 
que el vivo deseo manifestado por mi Imen hermano 
el rey de Sajonia do consolidar nuestras amistosas 
y antiguas relaciones, y de estrechar los lazos que 
unen á muvstras coronas: para el logro de tan an­
helado fin, ningún esfuerzo dejaré de hacer por mi 
parle.

No dudéis, señor barón, de lo mucho que me li­
sonjea la acertada elección que do vos ba hecho 
vuestro augusto Soberano para representarlo cerca 
(!(í mi persona, y asi debeis contar desde hoy con 
mi benevolencia, y con que mi gobierno o.s facilita­
rá el desempeño de la honrosa aiision que ha sido 
confiada á vuestro celo.»

En seguida luvici on la honra de ser presentados 
á S. M. por el señor barón de Fabrico los caballe­
ros secrelario y agregado á su legación, y de tribu­
tar á S. M. el liomcn ije de su profundo respeto: y  
S. M. los acogió con su acostumbrada benevolencia 
y afabilidad.

B ELG IC A .
l  a cámara do reprc-scnlanlcs se reunió el 3 de es­

te mes, como anunciamos por primera vez después 
de la reconsliUicion dei ministerio. Tbdos los m i-  
nistríjs asistieron á esta sesión. El presidente del 
consejo hizo en pocas palabras la historia de la cri­
sis, y consideró á la opinión liberal, á pesar de las 
pérdidas sufridas en las últimas elecciones, como la 
mas preponderante en la cámara. Después se ocupó 
esta de un proyecto de ley presentado por el minis­
tro de hacienda, levanlándose en seguida la sesión.

SU ECIA .
Según escriben de Slokalmo, con fecha 26 de oc­

tubre, la enfermedad dei rey ba tomado el carúcler 
de una fiebre nerviosa: pero el parle de aquel dia 
anuncia alguna mejoria. La agitación de la fiebre ha­
bía disminuido, y S. M. había dormido.

Sin embargo, dos dias antes el rey habla ordena­
do la institución de un consejo de regencia, com­
puesto como el que ha funcionado durante el recien­
te viaje del monarca.

DINAMARCA.
Las noticias de Copenhague del 28 de octubre, 

anuncian que la comisión délas dos cámaras reuni-  
da.s encargadas del examen del proyecto de ley re­
lativo al órden de sucesión, habían tenido numerosas 
reuniones, pero sin haber llegado á obtener ningún 
resultado. La persona dcl principe do Glucksburgo 
no encontraba ninguna objeccioii, pero la mayoría 
parece que era favorable al órden do sucesión de 
cognados y agnados, en tanto que la minoría quería 
que so restringiese en los agnados.

La Dieta ba autorizado una interpelación dirigida 
á saber si el ministerio se propone presentar en la 
sesión actual un proyecto de ley comunal nuevo y 
mas libera!.CORREO ESTRAXGERO.

Se espidieron pagarés á favor do 
la dirección de la deuda por 
la cantidad devengada para la 
amortización................................

Se

1.500,000

431.033,885 2G
recogieron letras y pagarés 

del vencimiento dtj octubre
por..................................................  80.879,942

Idem id. pagarés de los espedi­
dos á favor de la dirección de
la deuda.......................................

Entregado al minislerio de la 
Guerra por cuenta de la can­
tidad procedente de la siisli- 
iHcion del servicio militar. .

26

5.000,353 29

864,391

Deuda flotante en l . °  de 
noviembre....................................

^Leem os en La España de ayer:
«Parece que por el úllirno correo de Ultramar se 

ha remitido al capitán general, gobernador de la 
isla de Cuba, vice-patrono 4c aquellas iglesias, una 
real cédula señalando las dotaciones de que di'^fnita- 
ró el clero desde 1.® de enero de 1853. Eslnsdo- 
taciunesson, según nuestias noticiasi las siguientes:

Arzobispo de Cuba...............  18,000 duros.
Obispo de la lUbana. . . . 18,000
Deanes.............................  4,500
La s  demas dignidades. . . 3,500
Racioneros.....................  '2.500
Medios racioneros......  2,000
Curas de término...............  2.000
Idem do ascenso........  1,400
Idem de entrada..........  800

A l señor arzobispo de Cuba se le abonarán ade­
mas dos mil duros pora casa, y cuatro mil para el 
triinuo objeto al señor obispo do la Habana.

Tenemos entendido que en la real cédula se esta­
blece que cuando algún eclesiá»lico de la diócesis de 
Ultramar resida en la Península, cualquiera que sea 
el motivo, no se le abone mas dotación que la que 
corresponda á los de su misma clase en España.»

80.744,590 21

344.289,295 5

Ademas se han trasladado de la 
caja general do depósitos á la 
tesorería central p rn formar 
parte de la deuda floíanle, se­
gún lo dispuesto en el real de­
creto de 29 de setiembre úl­
timo. . .................................  11.916,028 13

Total........................ 356.205,323 18
La negociación de octubre se efectuó con el des­

cuento de 8 por 100 anual sobre las letras y paga­
rés á favor de particulares, y con el 6 por lüO so­
bro los pagarés espedidos á favor del banco.

L» negociación de este mes queda abierta. 
Madrid 5 de noviembre de 1852.— E l director 

general del tesoro público, en comisión, B . F .  Ma- 
quicira.»

La Gaceta no ha publicado ni ayer ni boy el es­
tado de la caja do consignaciones y  depósitos cor­
respondientes á la semana última.

-------- - I ---------

A continuación publicamos el estado del Banco de 
San Fernando en 6 del actual que publica la Ga­
ceta.

A C T IY O .

Existencia en caja.

En  efectivo. G8.280.025 i9  
En billetes. íOO.ÜOO 
En  poder de comisionados, . 
Obligaciones de bienes ncciona* 

nales, vencimicnlosde 1852. 
Cartera: efectos c o i t í m U c s . . 
Idem: créditos vencidos. . .
Efectos de la deuda del Estado.

Total. . . 

F A S IY O .

Ln Gaceta d d  domingo publica los reales d c-  
retoR signantes concediendo nuevos créditos edra- 

^ordinari: s.
REALES DECRETOS.

«Atendiendo á las razones que ha cspne.sto al 
consejo de íninistros d  de Marina para apovar la 
necesidad do que pnrlc r!c la cantidad que va re- . . .  , , „
sulta sobrante en d  crédito dd capítulo 12 de la dd Banco,
sección 7 .“ del presnpue.-íto de gastos vigente, se : • . • • ■
traspase á otros capítulos de la misma sección, con 
objeto uc cubrir el exceso que resulta sobro el cré­
dito que les fné disigrindo por real decreto de 18 de 
diciembre de 1851; conformándome con lo que me 
ba cspuc'tp el Drcsidcnle del Consejo do minisíros, 
de acuerdo con el parecer del propio Consejo, ven­
go en decretar lo siguiente :

Artículo 1.® Se concede al ministro de Ma- „  . .
riña un cn’ililo de 4.979,850 rs. por suplemento DcpDsilosde todas clases 
á.los capítulos 1. ® , 7. ®, 11, 15, 16, i8  de la scc- comentes. . .
eion 7.’ dd prcsapueslo de 1832, deslinándo- ................
se 44.600 rs. al capítulo 1. ® , 177-,7r0 rs. al 7. ®,
1.0S0.890 al I I ;  15,050 rs. al 13; 18,520 rs. al 16;
43,03ít reales ai 13.

I os 1.379.850 r?., importe de este suplemento,
Bc bajaran dd crédito concedido al mencionado. Antes de ayer doniingf) á las ocho de la noche, 
capitulo (le dicha sección. , la Reina nuestra Señora, acompañada del Exemo.

Aii.^ h i gobiciin presentará á las Cérles señor don Manuel Bertrande Li.>, primer secrelario 
e opoiuii.o pioyíTtc» <!i> ley para la aprobación de dcldcspacho de Estado, y de larca! servidumbre, se

dignó recibir cu audiencia privada a! señor barón 
ebrt'i otie  ̂ Oswaid de Fabrico, nombrado enviado eslraurdina-

uai.o cu p iiacio n cinc.¡ de noviembre de mil rio y ministro plenipotenciario do Sajonia on esta 
ociiacmn,üs cinmienta y dü‘\ ~ E s lá  rubricado de córle. Préviamente anunciado por el iiUroduclor 
•1 rc,;l nmno.— E l prrsii ente dcl Consejo de minis- de embajadores, el señor barón dirigió á S . M. el

Capital.
Billetes en circulación.

Dividendos.
Sobrante en reserva.

Total. .

Peales vellón.

68 480 .0 :5 19

19.5:'3,2ü9 30

3.178,805 2
155.118,910 6
77.748,015 IC
20.070,699 3

8.641,264 33
38 892,2 i4 30

398.239,805 3

Reales vellón.

120,000,000
120.ÜU0.000
30.051,901 2á
68.474.970 17

1..598,M)7 4
61.534,369 28

FRA N CIA .

Los periódicos de París son del i  y del 5.
El 4, como estaba anunciado, se reunió el Sena­

do bajo la presidencia de) príncipe Gerónimo , para 
examinar en virtud de los artículos 24 y 81 do la 
Constitución, si hay lugar á uu cambio en la forma 
de gobierno.

A la salida del correo no se habla concluido la 
sesión.

Las csposiciones para el rcslableclmienlo del im- 
)Ci’io son cada tila mas numerosas. Según anuncia 
a Patrie, el (rlbunal de apelación y  el do primera 

inslancia dO' París Iralaban también de elevar una 
esposicion on este sentido.

Abd—el-Kader sigue siendo objido de la atención 
pública en París. Se ocupa en visitar los monumen­
tos públicos, y en todas partes recibe muestras in­
equívocas del apreciq que inspira en lodos los que 
tienen ocasión de tratarlo. El jueves debía comer 
con el príncipe presidente en el palacio de Saiiil— 
Cloud.

IT A L IA .

Las correspondencias de Italia traen detalles in- 
tcresanles sobre el asunlo de los esposos Madiai, 
condenados por los tribunales de Florencia por cri­
men de prolcslanlismo.

La diputación proleslanteenviada cerca del gran 
duque, ha evitado cnidaclosainenle todo lo qne pu­
diera dar á su misión una apariencia política.

La diputación se compone de representantes de 
Inglaterra, Francia, Alemania, Holanda y  Suiza.

En el momento que la diputación llegaba á Flo­
rencia, sir Ilenry Bulwer llegaba también, asi como 
el señor de Usedom y el conde de Arnim , que lle­
vaban una misión especial del rey de Prusia.

La dipiilacion protestante ba querido mantenerse 
esR-aña ó toda intervención diplomática, aunque 
hubiese podido encontrar asi muchas ventajas ofi­
ciales.

E l gran duque, según indican las citadas corres­
pondencias, ha manifestado ya intenciones de cle­
mencia que le hacen honor. Al hablar de su alta 
prcrogaliva ba dado esperanzas, á los que lo oían, 
de que usaría de ella con generosidad. Parece que 
el acto de clemencia no se hará aguardar mucho 
tiempo.

Según noticias que recibimos de Turin, la crisis 
ministerial sigue sin resolver todavía.

ALEM AN IA.

E l 30 de octubre tuvo lugar en Vieua la apertura 
oficial de las conferencias aduaneras. El ministro 
de Negocios cstrangeros de Austria pronunció en 
este acto un discurso en que espuso la política co­
mercial que conviene seguir en adelante al Austria 
y á los estados coaligados. Este discurso debia con­
tener ademas una relación de lodo lo que se ha he­
cho en las sesiones preparatorias que han precedi­
do á la apertura solemne de las conferencias. Se es­
peraba que lomase un giro nuevo la cuestión adua­
nera.

E l ministro de Comercio de Austria asistió tam­
bién á la  sesión de apertura. Los estados que esta­
ban representados en ella eran Baviera, ÁYurlcm- 
berg, Sajonia, Badén, los dos Hesses y Nassau.

En Yiena se decía que el ayudante general del 
emperador, conde de Grunne, iba á ser nombrado 
gobernador cic Bohemia, en lo cual se veía una nue­
va prueba do que la intención del emperador es sus- 
lilü ir, en cnanto sea posible, p\ gobierno civil ul 
g()l3¡erno mililar en las jirovincias.

INGLATERRA.
E l i . ® de osle mes se celebró en el Drilish ins- 

tHiition do Londres, un meeling muy numeroso, que 
tenia por objeto simpatizar con los refugiados c x -  
Irangoros residentes actualmente en la metrópoli, y 
prestarles su ayuda. M. Brovvierre, pre.si(Jenle, e s -  
pÜcó el moUvo^le este meeling, y leyó una caria 
de líossulh, que había sido iuviladó á la reu­
nión.

lié  aquí uno do los pasajes mas curiosos do esta 
carta:

CORREO DE ESPAÑA.
Nos escriben de Cádiz:

tPor fm el proyecto que en el año anterior presen­
taron los jóvenes D. Angel María Dacarretc y  D . José 
LuisRetorliÜo, para el establecimiento de una escuela 
gratuita de párvulos, deberá realizarse muy en bre-

bia cii SIS coiupanía scmfíj.inle atontado. AíorlunadameAttf 
se CTce pueda sanar este ínEliz aun cuando la herida es bictí 
considernblí!.

Para que nada falle al triste ctiíniro i|rrc presentan estos 
hechs.<, lamliicii se ha cspcriiiieníado ea h  inadrogada del 
oO, á eso de la una, una violenta oscilación áe la tierra» qu® 
sin embargo déla hora ha sido sentida por muchas personal 
causando el pavor que infunden estos fenómenos; íanÉo maá 
cuanto en su mayor esplendor la lima se oslcnial** en el ftr- 
mamcnlo sumamente despejado; no liemos oi.lo decir eaU' 
s3 se daño alguno en los edificios, bien que su duración fue 
muy corta.

Las noticias <\a las Baleares carecen de interés. 
A conliiiuacion insertamos una caria de nuestro cof- 
resjwfwa! de Palma, fecha dcl 3, en que nos da 
cuenta de las exequias del duque de Bailen, y otra» 
noticias locales'. Dice asi:

• En esta capitanía general, el martes de la semana pasx« 
da se celebraron las honras fúnebres por el alma delventv 
rabie duque de bailen. Las personas convidadas^ que fu«« 
ron muchas, acudieron con modesto recogimiento á )asaní|| 
igle.sia Catedral, en la que, entre el coro y el altar mayef ¿é 
elevaba magestuoso un grande túmulo con profusión de 
CCS y emblemas militares. Se cantó á grande orqueste l i  Dií  ̂
sa (le réquiem de Mosart, presidiendo el duelo noestrose­
gundo cabo el Exemo. Sr. D. Pedro María Pastor, maris­
cal de campo, por ausencia dcl capitán general. Pronuncié 
la Oración D. Pedro (íoloni, famoso y justamente acreditaré 
orador sagrado. La tropa, ocupando la muralla del ieoip1o¿ 
y mandada por el ^«llor marqués de Zayas.hizo las deserf^ 
gas de ordenanza, retirándose la numerosa concurrencíil 
muy satisfecha dcl orden que había reinado durante 
función.

Dosdiasdc.«pues, ó sea el jueves por la lardé» en la igle­
sia del ex contento de Monle-Sion, tuvieron pfífíelpio Í f í  
fiestas por l.i beatificación del Padre Pedro fllatér. L ^ tfé é  
dias couscculivos que han durado, á Indas horas desde p w f i 
manaua hasta muy entrada la noche, haesladollena la igiesi<a 
y los oradores encargados de panegirizar al beato, se esmfj» 
raron á porfia en el lucido desempefio de sucncargo; peroel 
dcl domingo, D. Jonquin Vidal, que predicó la Cuaresma pi­
sada ea la Catedral, y fo hará la que viene, pintó cón tin^í 
maestría y afeó cotí tan vivos colores c) inmoral trifiéó fS 
los negros» hijos predilectos, de Glaver, que pareció á lók 
oyentes ser el cuadro imnGorahle. Palma, en estas iDcidát 
fiestas, ha hecho lo que debia, porque tuvo la dicha de 
tener en su compañía por espacio de tres Aftos, al beato Cía- 
ver. ¿ Que mucho , pue.s. que .se haya esmerado en obsé-ve. E l presupuesto ad ic ioD a l que el ayuntamiento

formó p a ra liza r  aquel á cabo, acaba do ser aproba- j "'¡.H rro n ’J í í n ’piíusiMrmü’íiTo’ .'rc i,",her íidocoloéadd 
do por el señor ministro de la Gobernación, quien, en Iss aliares para recibir culto público?
cuando estaba do gobernador en esta provincia, se 
ocupó cou bastante celo de este asunto.

En esta capital hacia mucha falta un establecimien­
to de esta naturaleza, y la población debe estar agra­
decida ú cuantas personas han contribuido á que se 
lleve á efecto.

E l día G debe salir para su diócesis, en el vapor 
que recorre la costa de! Mediterráneo, e! limo, señor 
D . Juan José Arbolí, obispo de Guadix. Su marcha es 
muy sentida por sus numerosos amigos, que saben 
apreciaren cuanto valen sus virtudes y su gran ta­
lento. Guadix so envanecerá de tener por p islor á uno 
do los hombres mas ilustrados con que hoy cuenta 
España.»

En loila ja is!a no ocurre cosa particular: el tiempo está 
seco y aun a.ilurosn: los campos se resienten de la seque­
dad, y los labradores no pueden adelantar en la siembra.

Según vemos en un periódico de Barcelona:
• Continúan aclivamente los trabajos par.i la construc­

ción del ferro-cairil del Norte; durante estos últimos dias 
se lian desembarcado gran número de rails y otros obje­
tos necesarios para las obras, y se ha montado una pequeña 
locomotora para el transporte de efectos.*

El Diario de Córdoba publica la real orden por la cual 
acaba de aprobar S. M. ;un empresUto voluntario con el 
objeto (le atender á la obra de muratloii de la Rivera, para 
el (]ue deberá hipotecarse una finea de propios,

Va á ptibllcarsíí en Cáceres un peiiódico con ol 
título de El ¡iegenerador Estremeño, cuyo pros­
pecto tenemos á hi vista.

Con el líliilo (hí La Valenciana so acaba de cons- 
lilu ir una sociedad en Valencia de seguros mutuos, 
contra la morlandad de animaíes útiles.

• Descosa la junta provinci.il de .IgriculMira de Gerona de 
dar lodo el impulso apetecible á la cria caballar y mejorar 
las con liciones del ganado vacuno, dispuso establecer un 
conciir.so de premios, que debia tener lugar el dia 5 del 
corriente, para el dueño dcl mejor caballo padre que en la 
C['«e:i de la monta dcl presente ano liaya servido á lo me­
nos doce yeguas de la provincial; para cl (lucilo de la me­
jor yegua que haya producido cuando menos uná Cria en 
el país, y para cl dueño dcl mejor loro y cl de la mejor 
vaca que tenga respectivamente las coiulicioncs señaladas 
para el caballo y la yegua.

Desde que por primera vez, hace ahora un año, 
puse el pié en territorio británico, he hablado unas 
seiscientas veces aquí y América. Después de 
una reflexión tranniiila, y basada en tina cspcrieocia 

i práctica, es cuando me he determinado á no ha- 
1 })iar jamás en público en Inglaterra, ámenos que una 

úrcunstancia eslraordinaria, hacicudome esperar al- 
:un resultado práctico, no me obligue á separarme de 
á regla que me he impuesto. Estoy lirniemente con- 

398 259,80o 3 ; vencido de que nosotros, dcmocrálas europeo. ,̂ le­
ñemos otras miiciins cosas que hacer mas provechosas 
que hablar. E l sabio Salomón, con razou, dijo: «De­
bajo del cielo cada cosa tiene su estación; cada nego­
cio su. tiempo; hay tiempo para callar, tiempo dara 
hablar.» , ,

He pesado, pues, bien mis deberes; no quiero ya 
iscursos. Soy demócrata; mi demócrata debe ser ve 

a verdall tiene cl derecho de ser Iranca y enle- 
ramenie una. El Consejo de la liga de rcfurnia nacio­
nal, no .«ic ofenderá, pues,_ cuando le diga que según 
mi Opinión, la democracia europea no tiene nada 
que Lomar de InglatciTa Las clases que tiene dinero

di
raz;

ÍbH'()ii''(’idu\*^nrrrár!ín'í'ri it * 1 o ] ■ • m ■ (iiscu!\-.o al poiiOi’ CU SUS 1‘calos ninnos Ut ; profesan en general poca simpatía  ̂á la (lemocracia
H..(( n.u.iua ¡,ni c.il ori.c n úl 1^ do junio uUi- carta credoiicial: ; ouciientran bien como c¿lan; asi quieren quolodo

i m p r c ' p . m t . h i g  i i c c c s u l a j  d ?  aumentar la j  « S e ñ u r i t ;  E s  p a r a  q i í  c l  d i a  m r , ' -  v o u U i r n s o  ¡ l e  m i  1  p i g q  l o  m i s m o ,  L a s  c l a s e s  q u e  t r a l u j j a u  t i e n e n  d e m a -

Trascribimos á continuación las noticias que con 
fecha dcl 2 comunican de Férica al Diario Mercan­
til do Valencia, sobre recientes crímenes cometidos 
en aquel término.

Aliora (Ríe, merced á la esquisita vigilancia que 
se ejerce en osla capital, dice e.í periódico áque nos 
referimos, parece liaher disminuido consi(i(‘rab lc-  
mciile el número de delitos ()ue daba tan alarman- 
tcá proporciones á nuestra crónica criminal, duéle­
nos sobremanera que una gran parto de luieslra 
correspondencia tenga que consagrarse á lamcniar 
la profunda desmoralización que aflige á les pue­
blos del reipo, y acerca de la cual no cesaremos de 
llamar la atención del gobierno.

Dice asi la correspondencia citada.
•’.Li muerto el herido de que iuibíé á vd. en mi última, y 

se liallan presos y á disposición del jáizgado de primera ins- 
tmciadüs sugelos iiuc .según las declaraciones de aquel 
fueron los causantes de sus heridas.

En la noche anterior lia sillo también preso en esta villa 
por la Guardia civil un vecino de Viver, cómplice, con otro 
compañero dcl mismo pueblo, igualmente aprendido por di­
cha Guardia, en cl asesinato comclido cu la persona de un 
joven que con ellos se hallaba iratiajanJo en la recomposi­
ción déla carretera de la cuesta de Ilerragiulo. Parece que 
estando cenando la noche de anteayer mediaron entre ellos 
algunas palabras, y saliemlo de la casa-raasía que ocupaban, 
fué .acometido cl muerto por sus dos compañeros; y aunque 
trató de defeoderse é hiri(3 á uno de eslo.s, sucumbió en cl 
acto.'

De una correspondencia de Anlequcra , fecha 31 
del pasado, que inserla un periódico de Málaga, lo­
mamos los siguieules párrafos en los que se dan no­
ticias de nuevos crimenes y de haberse esperimen- 
lado una violenta oscilación do la tierra en aquella 
ciudad:

• En la larde dcl 25, dice, varios hombres quese haUab.in 
en una taberna do la calle de Esludillo, Iraliaron una dís- 
pulí orasionada por la desaparición de un librillo de papel 
del bolsillo de uno de ellos, el que amostazado jior las re- 
convencioms de otro i  causa de la poca importancia del 
objeto qne reclamaba, pasó A las vias de hecho, y arremetió 
c. n un.i descomunal navaja hiriéndote en el costado dere­
cho ini>rU!moiile, Mentirj parece (pío haya liomtires lap

Las siguientes reales órdenes e.spedidas por el 
ministerio de gracia y justicia:

«C'^ntormándose la reina (Q. D. G.) con lo í i l '  
formado por la sala de gobierno del tribuna! supre­
mo acerca de las consultas elevadas ó este ministé- 
rio por algunas audiencias, para llevorá efeclo Jai 
dispuesto en el real decreto de 20 de junio préxínt» 
pasado, se ha servido declarar S. M. que las cíO - 
sas sobre delitos contra la hacienda pública, qae 
por el referido arlicnlo son de esclusivo conocimien" 
to de las salas primeras, consumen lurnoi, segnn su 
clase y naturaleza, en el repartimiento de los nego­
cios criminales.

De real órden lo digo á V . para su conocímiei^- 
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V . m o­
chos años. Madrid 5 de noviembre de 1852,— Gon­
zález Romero.— Sr. regente la audiencia de...»>

«Exemo. Sr.: Enterada S. M. de la consulta éé  
V . E ., fecha 9 del corriente, sobre el modo de stf- 
iisfaccr los derechos de examen de sangradorisy 
comadres y parleras; teniendo en cuenta quen o 
varían en este caso las circunstancias que se tuvie­
ron presentes en el reglamento de estudios vigen­
te para que los catedráticos dejárari de peréibíf 
los emolumentos, se ha servido disponer que se es- 
tiendn á ellos la (lisposicion general. E s  asimismo la 
voluntad de S. M. que los regentes en medicina que 
no fueren ciilcdrálicos ó dependientes de la escue­
la dejen de formar parte de los tribunales de e x i­
men de sangradores, los cuales no piodrán verificar­
se en lo sucesivo sino en las universidades dondé 
hubiere 'enseñanza de medicina.

De real órden, comunicada por eUeñor ministro 
de Gracia y justicia, lo digo ¿ Y .  E . para los efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V . E .  mucúo# 
años. Madrid 28 de octubre.de 1852.— E l subse­
cretario, Antonio Escudero.— Sr. rector d« la unr* 
Tersidad de Valencia.»

CRONICA DE MADRID.
El ferro carril de Madrid á Aranjuez ha dado en él

mes de octubre próximo pasado un movimiento de 21,964 
viajeros dcl modo siguiente:

En coches de primera c la se ................................1.061
En iileiii (le se g u n d a ..................................................... 5,532
En Ídem de tercera ..........................................................17,735
En sillas-correos y d ilig en c ia s ..................................2,656
De estos han viajado en via descendaute, ó sea en direc­

ción de Madrid á Ar-anjuez 12,0715, y en ascendcjite 13,086; 
se han licelio 218 Irene? la mayor parle mistos, c« decir, 
de TÍ:ijeroá y mercaiicí.is, yC2 csclnsivainentc de mercan­
cías. El trasporte de estas, cncargo.s y er|MÍ|iajos, ha ascen­
dido en cl propio ines de octubre á 550, 569 arrnha.s; se 
han conducido .ademas 79 perros y 2cal)a!los, 155diligen- 
lia s , 2 sillas-correos yun cocheparlicnlar,habiendo produ­
cido.! U empresa la cantidad de 175,152 reales de vellón, 
ssgiin los cálculos que hemos hecho por cl estado qne pre­
cede.

— Denlrc de pocos dias, dice E l Clamor Público
habrá de publican* cl nonibramicnlo de presidente y ti* 
ceprcsidenlcs dcl sonado. En la legislatura anterior ejer­
cía c! primer cargo el señor marqués de Vilutr-a, y los se­
gundos los señores du(¡uc de Veragua, marqués de Some- 
meto?, D. Joaquin E'/pctcia y D. Diego Medrano. Como el 
señor iminiucs do Viluraa se encuentra de enib.ijador en 
Ñápales, es casi seguro será nombrado presidente del s«‘
nado cl inavqiié.-> de Hiraílores.

Diez son los Senadores admitidos que aun no han loma­
do asiento en cl alio cuerpo cídegislador. H¿ aquí siii 
nombres:

Marqués 4 j Benamejí, don Angel Calderón de la Barca* 
don José (lo la Cruz, marqués de Esteva de las Delicias, d®** 
José Primo de Rivera, D. Jaime Ceriol.a, conde de N*- 
va, D. Vicente Vazíiuez Qneipo, marqiaés de Benalica, 

marqués de VesoHa.
Los nombrados que todavía no h.an .sido admitidos as­

cienden á treinta y dos, que son:
Don Joaquin Baytna, don Manuel Bretón, don Maniie* 

Culonge, conde de Campo-Alegre, marqués de Cainp® 
Alegre, D. José Luciano Cnmpuzano, conde de la CañA* 
da-Altj, D. Francisco’Carboncll, D. Ezcquiel Día*'- Teja* 
da, D. Fcripiq E?pelcld, copdc de í ’ crnandinan«, dofi

Ayuntamiento de Madrid
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Fdlípe y beÉcallar, D. Ramón Gil <ie U Guajira,
Cirtol)ispo D. Marlin de los Heros, arzobispo
[]{• Manila. D. Bartolomé Mcncndez de Luarca, conde de 
MnntC'Fucrte, conde dcl Retamoso, señor de Rubianes, 
niarfi«és de Scnmanat, D. Ricardo Sbelly, marqués de 
Ja Solana, marqués de Torre AUa, conde rindo de Torres 
Cabrera, marqués de la Union de Cuba, Marqués de Val- 
degaaias, 1). José Vallcrra, D. Casimiro IVigodcl, mar­
qués de Villafianca de Gailan, duque de Viliahermosa,

Cayetano de íuftiga.

iPor baber fallecido algunos diputados, haber sido cm* 
pleado» otros y heelio renuncia algunos, Uiiy en el Congreso 
Teínie y tantas vacantes para las cuales es preciso proce­
der á nueras elecciones,

•-«llabiéRdose acordado por el consejo del canal 
de Isabel I I ,  á consecuencia de una real orden de 5 del ac- 
lila!, que se trasladen i  la caja general de depósitos los 
fondos y libros talonarios de iu auscricion de la empresa da 
dicho cana!, existentes en el Banco español de San Fernan­
do, se hace presente ó los señores suscrilores i  dicha em­
presa, con el fin de que los pagos que tengan que efeetnar, 
asi como las nueras suscriciones que ocurriesen los verifi­
quen en dichacaje, situada en ci piso Iiajo de la casa deno­
minada la Aduana, calle de Alcalá, número 17.

«— E l inspector general de la guardia civil, coa 
fecha 21 de octubre próximo pasado, remite el estado de 
los icrvicios prestadas por dicho cuerpo en «l mes ante­
rior, del cual aparece que han sido capturados 538 ladro­
nes; 68 reos prófugos, 55 desertores, 19 contrabandis­
tas, 670 por diversos delitos, y 1,963 por fallas leves, que 
forman el total de 3,153 aprehensiones.

—-Parece que ya se han dado las órdenes para 
preparar el salón dcl Senado á fin de que pueda recibir á 
Diputados y Senadores. Esto indicaría estar resuello el que 
haya sesión regia.

«^Desaprobada la úllima subasta para la conduc­
ción de sales, va á tener lugar nueva subasta cu noviembre.

»—É l  domingo ingresaron en la caja de ahorros, 
depsiitadoi por 1446 individuos, de los cuales los 47 batí
sido nuevos imponentes, 85,882 rs. vn.

Se hiH devuelto, á solicitud de 44 interesados, 74,774
reales vellón, 2 maravedises.

— En el mes do octubre, primero de la tempora­
da del teatro Real, se han puesto en escena las siguientes 
óperas! I duc Foscari, Scmíríimtrfc, llernanit Lucrcitia  
y Deaírtce di Tenda, y los dos halles Paquita y La  Coníi- 
«ero ; letal cinco parliluris y dos bailes. Los Foscari, la 
Semíramíj, la L«crecm y la Bealrice han tenido completa 
aceptación. El Hcrnani parece qüe se vuelve á cantar, 
desempeñando la señora d'Angri el papel d« Cárlos V.

— Según hemos oido, han llegado ya á Madrid
l is  bulas de Su SanliOad para los obispos españoles preco­
nizados en el último consistorio.

— Con el objeto , sin duda , de evitar cualquier
abuso, se lu  privado desde anteayer pasear después de ha­
berse puesto el sol en la parle alta de! Retiro, situándose 
los guardas ó dependientes para cumplimentar esla disposi­
ción en toda la linea desde el lelégrafo hasl.i el Obsérvalo* 
rio astronómico. La puerta de enlr.ida por el altillo de San 
Blas se cierra con este motivo ma.s temprano de lo que has* 
ta ahora ha sido costumbre.

— En la noche del próximo día 19 parece debe
estrenarse el alumbrado lie gas en las calles del Arenal y 
de Bordadores, plazuela y pasadizo de San Giiiés.

— Para que los cesantes de gobernación puedan
ser clasificados con sujeción á las reglas eslublccitlas para 
lo i empicados de activo servicio y colocados en la propor­
ción que establece el ;trl. 27 del real decreto de 18 de ju 
ñio de esl* año, puI)licado en la Gacela del 20 de dicho 
méí, núm. 8,572, se luce saber á los comprendidos eñ di* 
cha clase que en el término de dos meses, á contar desde 
la publicación de este anuncio en la GaccU, deberán 
senUr en el minislcriú por sí ó por medio de apoderada en 
Madrid los documentos siguientes:

Las hojas de servicios de cada uno, con sujeción estricta 
al formulario qoc se inserta á contimiacion, en el qae 
cuidará dC comprender únicamente los destinos de planta 
por real nombramiento; ó de una dirección que luya teni­
do atribuciones para hacerlo.

Los documentos que justifiquen los servicios prestados, 
ó la cerlilicacion dal gobernador de la provincia respocliñ 
de haberse presentado y devuelto por estar conformes dh 
chos documentos.

— Dice La España que el señor general Calongo 
ha solicitado que se le releve de ia capitanía genera! du 
Cdftárias, por no permitirle el estado de su salud continuar 
desempeñándola, y que el gobierno de S. M. no ha creído 
conveniente acceder á sus deseos, previniéndole, sin em­
bargo, que .si quisiese pasar alguna temporada en la Pe­
nínsula, pi la la compctenlc real licencia.

En los números del Diario Español correspon­
dientes ú los (lias 22 y 2 J de setiembre empezamos 
á publicar el retrato político del general Cavaignac 
que ha dado á luz el distinguido escritor Mr. de La- 
giierronier. Hoy continuamos la publicación de es­
ta interesante biografía.

Déla aquí:

I.

■El emperador Napoleón, que fué un gran pensa­
dor, al mismo tiempo que un gran legislador y unhé- 
roé inmortal, nos lia dejado un admirable paralelo 
entre el poder civil y el poder militar, Le copio co­
mo el mejor prefacio de la última parle del estudio 
que he emprendido acerca de! general Cavaignac.

«Desde la invención de la pólvora ¿qué es lo que 
constituye la fuerza de un general? Sus cualidades 
civiles, el cálculo, talento, el golpe de vista, los co- 
pocimientos administrativo?, la elocuencia, no la dcl 
juri.^consulto, sino la que conviene al frente de los 
ejércitos, y por último, el conocimiento de los hom­
bre?. Todo esto es civil. Si bastase para ser general 
tener fuerza y valor, cualquiera soldado podría aspi­
rar al mando. El general que hace grandes cosas es 
el que reúne las cualidades civiles. Por estar reputa­
do como hombre de talento, es por lo que el soldado 
le obedece y respeta... En todos los países la fuerza 
cede á ia iníeligcncia. Las bayonetas se inclinan an­
te el sacerdote que habla en nombre del ciclo, y ante 
el hombre que se hace respetar por su ciencia.

He prediclio á oíiciales que teniau algunos escrú­
pulos, que jamás se arraigaría en Francia el gobier­
no militar. Yo no gobierno como general, sino por­
que la nación cree que tengo las cualidades civiles 
propias para gobernar. Si no fuese esa su opinión, 
na se sostendría el gobierno. Bien sabia yo loque 
hacia cuando siendo general de ejércilo, tomaba el 
carácter de niiembro|dcl instituto: estaba seguro de 
ser comprendido hasta por el último tambor.

No hay que medir los tiempos acluales por los si­
glos de barbarie. Somos treinta millones de hombres 
reunidos por el trabajo, por la propiedad, por el co­
mercio, por la civilización y por la religión. Un ejér­
cito de cuatrocientos mil sóluados no es mas que una 
píirle de esc todo, ilay que notar ademas, que de.sde 
q<m el general deja de mandar, vuelve á entraren 
elórden civil. Los soldados mismos no son masque 
los iiijosde los ciudadauos: en una palabra, el ejér­
cito es la nación.»
_ P .iu  juzgar si un hombre do guerra es^al mismo 

tiempo un hombre de estado, basta ponerle frente á 
ffC8l6 de 0535 dciiuicioues precisas y coQcluyeates co­

mo la verdad. Ante ese espejo se reconocerán sin difi­
cultad las superioridades completas. Alejandro no ha­
bría sido ya quizá tan grande si no hubiese sido yh 
discípulo de Aristóteles, citando él oráculo déAnnmén 
le proclamó hijo de Júpiter. César escribía en sUs to  - 
«íeítíanoí páginas inmortales cen la misma mano que 
empuñaba la espada del conquistador de las Gálias y 
del dueño del mundo. Carlomagno redactaba en sus 
Capitulares las constituciones civiles de la monar­
quía, al paso que fundaba el imperio de Occidente, 
cuyo cetro empuñó. Enrique IV promulgaba el edicto 
de NantSs cuando volvía de cspulsar á los españoles 
de Flandes y de someter la Bretaña , v revelaba así el 
genio del legislador, después de haber mostrado el 
heroísmo dei soldado.

Federico el Grande, vencedor de la emperatriz Ma­
na Teresa, protegía la agrieultiiraj hdnfaba él arado, 
alentaba él cottlércib y Completaba la obra de Federi­
co Guillermo, perfeccionando la organización admi­
nistrativa y rentística de su reino. Napoleón, tan in ­
comparable en el consejo conloen el combate,édiílbáHa 
a i-raneia lueva déspúeS dé haber asombrado y sub- 

yúgado a la vieja Europa, y al inscribir en la historia 
como los títulos de la soberanía francesa, tantos 
nombres imperecederos de batallas célebres, dejaba 
en nuestras instituciones el código civil y el concor­
dato, como monumentos indestructibles 'de justicia, 
de derecho y de ciVilacioHi ^

E l general tíaVafgnaC rio ha mostrado en el gobierno 
de su pais ese poderdel espíritu civil, únicoque pue­
de hacer dignos de gobernar á los que su valor y sus 
cualidades personales han hecho ya digtíos dé jhán- 
dar. No ha mostrado irias qúe é! éspirííu republicano 
en el sentido estrecho y  esclusivo del principio de 
donde emana. Ha sido un soldado valiente y honrado 
encumbrado por ¡las circunstancias á una dictadura 
que ha ejercido con mas patriotismo que genio... La 
república, tal como la comprendía y tal como la ha­
bía aprendido en las tradiciones de su partido y en 
las impresiones de su familia, era mucho mas un ins­
trumento de fuerza que uua doctrina de libertad. Era 
el depotisrao de un dogma y de una secta. E l general 
Cavaignac no debe ser considerado como un ambicioso 
vulgar que^desea el poder para sus satisfacciones y sus 
vanidades.

La ambición para él fio füe líiás î ué un deber. 
Quería fundar la dominación del espíritu republi­
cano del que era la personificación en una repú­
blica que, sin advertirlo 61 y  á pesar suyo , hu­
biera sido el aniquilamiento del espíritu civil, por­
que no descansando en la autoridad, ni en la liber­
tad, no hubiera podido sostenerse, sino por una dic­
tadura militar ó por una dictadura revolucionaria. 
Para decirlo en una palabra, no hubiera sido mas 
que uu Cromweil de buena fé, puritano como él, hc- 
róico como él, pero sin la grandeza del genio que ele­
vó tan alto la fortuna del temible Protector.

E l general Cavaignac, repugnaba par probidad, por 
patriotismo, por raciocinio, por hábito y por lodos ios 
senlimiciilos de soldado, lauictadura revolucionaria. 
No amaba de la revolución mas que ,su fuerza organi­
zada, legal, colectiva, y no su fuerza desordenada, 
confusa, anárquica, violenta. No la comprendía mas 
que en un cuartel ó en un carapainanto, pero la de­
testaba en un club. En ticüipj del gobierno provi­
sional, la cartera de la guerra fué destinada al gene­
ral Cavaignac, el cual Ja rehusó: Esa negativa no era 
de su parle mas que el iustinlo de la disciplina y del 
mando que se revelaba contra toda solidaridad en un 
poder que consideraba como á merced de los caprichos 
de las calles.

Eran necesarios grandes esfuerzos para decidir al 
gobernador de Argelia á que fuese ministro de la co­
misión ejecutiva. E l miembro mas eminente de esa co­
misión intervino personalmente para vencer las re­
sistencias que aquel oponía. Mr. de Lamartine, con­
fiando en ia popularidad tan unánime y brillante que 
entonces rodeaba sn nombre, no sospechaba un rival 
en el jóven general, cuya gloria admiraba. Su patrio­
tismo no veia en él mas que un auxiliar.

Cuando el nuevo ministro de la Guerra fué á sen­
tarse en el banco de la asamblea consliluyeiUe al lado 
de MM. Flocon, Bastido, Hecurt y Treiat, se presentó 
ya mas bien como dominador que como ajenie del 
poder ejecutivo que gobernaba en el Luxemburgo. 
Esto era á los pocos dias del 15 de mayo. El gobierno 
de Luxemburgo, nacido de un voto de concesión, dic­
tado por la coacción, no podía ya marchar. Compues­
to de elementos inconciliables; combatido por inflcun-
cias hostiles; entregado á todas la divisiones intesti­
nas, era la imagen de la anarquía, en vez de ser Ja 
garantía del órden y Ja fuerza directriz de la socie­
dad cu peligro.

Sin autoridad en el pais que lo había visto surgir 
con tanta sorpresa como dolor, no tenia la confianza 
de la asamblea sino en el escrutinio: jamás la había 
tenido en la conciencia de los representantes. Asi era 
que le bastaba al general Cavaignac presentarse para 
atraer á sí todas las esperanzas. Era evidente para 
lodo el mundo que no volvía aquel de Africa para ser­
vir á la comisión ejecutiva, sino para reemplazarla. 
Apenas salvó el umbral de ía representación nacional, 
cuando ya la mayoría estaba a su favor. E l ministro 
iba muy pronto á despojarse de su papel secundario y 
á dejar ver el dictador.

III.

Algunos dias antes délos acontecimientos de junio, 
hablaba el general Cavaignac con un hombre ac es- 
tido eminente delante de algunos testigos. La conver- 
sicion recayó acerca de Mr. Tniers. Puedo citar hoy este 
recuerdo sin faltar á lo que exige la conveniencia, 
porque los testigos eran numerosos, y por otra parte 
nada de lo que se hablaba entre los dos interlocutores, 
era secreto ni imponía á sus oyentes el deber de ser 
discretos.

— Mire el gobierno lo que hace, dijo el general Ca- 
vaignac: Mr. Tliiers tiene grandes probabilidades de 
ser elegido en Argelia, y yo consideraría esa elección 
como un grave peligro para la república

— General, no puedo abrigar vuestros temores, res­
pondió el hombre de estado. Indudablemente Mr. 
Tliiers es hombre de gran talento, y los recursos de su 
imaginación son infinitos. En todas las asambleas en 
que tome asieulo leudrá siempre gran partido. Pero 
si ia república fuese tan débil y pequeña, que bastara 
la presencia de Mr. Tliiers para asustarla y dominarla, 
no podríamos tener á orgullo servirla después de ha- 
bi rla fundado. No nos tocaría hacer mas que compa­
decerla*

— Admiro vuestra magnanimidad, replicó el gene­
ral Cavaignac, pero permitidme que me atenga á mi 
prudencia- La república no debe aceptar sino repu- 
tjücanos. Unicamente levantando las murallas de su 
campamento, es como podrá defenderse contra su* 
enemigos Ella se TC atacada por muchas partes á la 
vez. Su política no debe ser uua teoría,sino una lucha. 
D¿jar subir á Mr. Thiers á la tribuna, es dar un ca­
ballo de batalla á un enemigo caído. Es una gran 
imprudencia que luego se sentirá,

— La república no gobernará con un partido, res- 
nondió á su vez su interlocutor, sino con la Francia 
No será su desconfianza la que la salve, sino su con­
fianza. La política de esclusion seria la peor de todas 
Indudablemente no abriré yo las puertas de la asam­
blea á los hombres como Mr. Thiers, pero tampoco se 
las cerraré «i vienen á ella por la voluntad del pais 
con la resignación dcl patriotismo. La república, tal 
como yo la he comprendido, no teme á nadie, porque 
proteje á lodo el mundo. Ella ha vencido á íos anti­
guos partidos, pero no los ha humillado ni persegui­
do: no proscribe mas que sus principios y abre sus 
brazos a todos los hombres de talento y de esperien- 
cia, que aquellos encierran para hacer de ellos los ser­
vidores desu patria.

— ¡AlU csclainó el general Cavaignac; eso es muy 
bello, pero imposible. Eu cuanto á mí, quedo con los 
republicanos.

— Quedemos mas bien con la Francia, dijo para 
terminar e! hombre de estado.

La república quedó con ios republicanos. ¿ Y  qué

ha sucedido? Que la Francia no quedó en la repú­
blica.

IV*

Se ha reconvenido mucho aí general Cavaignac por 
haber trabajado para derribar á la comisión ejecutivd 
cuando era ministro de la guerra por ella y para ella. 
Esa reconvención no es fundada No hay en todos los 
documentos polílicosó secretos de esa época, tan pró­
xima todavía á nosotros, ningún vestigio de ese 
hecho.

Lo cierto es que la comisión ejecutiva no era mas 
que una sombra de poder cuando el general Cavaignac 
entró en la escena política. Que su nombre haya sido 
un punto de unión p<ra la asamblea en esa situación 
érílica; que se agrupase una mayoría en torno suyo eu 
el momento mismo en queso iba áislando él gobierno,
es cosa que está fuera de duda.

Pero en cuanto á una traición, no solo hubiera sido 
desleal; habría sido inútil. E! general Cavaignac había 
sido iíevado á los negoditis cri 1848 por la fuerza de la 
necesidad. A la hora en que principió su iriisiOü, la de 
sus predecesores había acabado. E l ha sido un instru­
mento necesario de la salvación social, alcanzada en 
medio de tantas sorpresas y sucesos contradictorios en 
aparieticia, y que se relacionan, sin embargo, con un 
illismo obieio por ése lazo raislcnose que solo Dios ala 
y desdlá éri él ófdén élefnb de las corabmaciones que 
él dirige, délos acontecimientos qué péMííéi

La dictadura del general Cavaignac no estaba eá- 
briia gpío en sii tidmbre, en su ambición y en las mi- 
fas del partido de qiie érá géfé. Estaba escrita tañí- 
bien en la situación misma que encontraba aqúdl á SU 
vuelta de Africa. Un gobierno sin autoridad, una 
asamblea sin dirección, un ejércilo sin disciplina, un 
pais sin estabilidad, un hoy sin mañana, una políti­
ca sin objeto: los talleres nacionales que se armaban, 
los clubs que rehosabari en ódio y cólera; la Montaña 
que se formaba ya en la cima de la representación na­
cional, como una nube prevada de rayos y tempesta­
des ; el socialismo «ue por la voz de sus apóstoles y de 
sus profetas convidaba á las masas estraviadas al ban­
quete de todos los goces materiales y de lodos los bie­
nes imposibles, todo, en una palabra, hacia de la 
dictadura úna necesidad en aquella hora suprema en 
que la sociedad medio derrocada sobre el abismo que­
daba perdida inevitablemente, si un esfuerzo enérgi­
co ñola hubiese sostenido sobre su base.

Por desgracia, á la asamblea constituyente le falló 
previsión é iniciativa. En vez de prevenir los sucesos, 
se dejó anticipar por ellos. La dictadura del general 
Cavaignac, proclamada á tiempo, hubiera podido im­
pedir la batalla de jun io : solo sirvió para asegurar 
mejor una victoria sangrienta y terrible.

V*

El 24 de junio de 1848, el que escribe estas líneas 
se hallaba en el b»ulevard de los Capuchinos dando 
e! brazo al vizconde Félix de Conny, uno de los co­
razones mas nobles que pueden encontrarse, y que 
despurs fué arrebatado por ia muerte al cariño de 
sus numerosos amigos; pero no á sii recuerdo respe­
tuoso y fiel. Mr. de Conuy habia visto muchas revo­
luciones y habia escrito la historia de la mas grande 
y terrible de toda?. E l prestaba oido, como lodo el 
mundo, con una dolorosa emoción al ruido de la fu­
silería que se hacía oir en la dirección del barrio.

De repente vimos llegar dei lado de la Magdalena 
un grupo numeroso precedido de guardias naciona­
les, y en medio del cual se hallaban represanlantes del 
pueblo revestidos de sus bandas. E l grupo se detuvo 
delante dcl puesto del ministerio de negocios cslran- 
jeros: resonó un redoble de tambor, y un representan­
te, levantando la voz, anunció á la muchedumbre que 
la comisión ejecutiva acababa de ser derribada, y que 
el general Cavaignac, revestido de poderes estraor- 
dinarios, era nombrado dictador.

Una aclamación inmensa respondió por todas par­
tes á esa comunicación.

Mr. de Conny se volvió hacia raí y me dijo: «Los 
jóvenes, como vo s, han creído que la libertad po­
día malar las revoluciones. Pues hay tenéis, la revo­
lución es la que mala la libertad. Pero acordaos de 
mi profecía, también matará la república.»

La profecía era verdadera. E l general Cavaignac, 
subiendo al poder el 24 de jimio de 1848 para salvar 
ia .sociedad sacrificando la libertad, no era mas que 
el instrumento de la pérdida fatal de la república. El 
iba á gobernar por la fuerza y  á preparar asi el cami­
no al que mas adelante debía gobernar por la auto­
ridad.

VI.

La batalla de junio no debe referirse aquí. Hago el 
estudio de un hombre y no escribo historia. Pero es­
te estudio seria incompleto si no apreciase el papel 
del general Cavaignac en aquellos dolorosos aconle- 
cimiciUos. Muchas acusacioues se han Icvanlado con­
tra él, las cuales han pesadoalgo sobro su vida y so­
bre su nombre. Fácil me será ser justo; para ello no 
necesitaré masque ser veraz.

Para apreciar exactamente el papel del general 
Cavaignac en la batalla de junio, es preciso en pri­
mer lugar referirse al hombre mismo y ver si su na­
turaleza le permite obrar de otra manera que lo ha 
hecho. Ya lo he dicho; sus cualidades morales le ha­
cen mucho menos apto para el ataque que para la 
defensa. Le he mostrado sublime en paciencia é im­
pasibilidad en ios reductos que tenia que disputara! 
enemigo. Pero he añadido que su valor tranquilo y 
frió no era susceptible de esos golpes osados ni de esas 
iniciativas muchas veces imprudentes, algunas feli­
ces , que pueden salvar un ejércilo ó perderlo.

Hay una frase bastante conocida, pero que convie­
ne recordar á los que la han olvidado ó no han teni­
do noticia de ella’; porque es característica. E l gene­
ral Changarnier no ha sido siempre el adversario de 
los golpes de estado. Antiguamente se mostraba me­
nos rebelde que luego a esa clase de soluciou, y hasta 
crcia poder responder del éxito. Y  como se le hablase 
de las probabilidades de resistencia que un golpe de 
esleído suscitarla de parle de sus dos valieutes cama­
radas , los generales Lamoriciere y Cavaignac, res­
pondió; a ¡ Oh! nada temáis: Lamoriciere marchará 
demasiado pronto y Cavaignac demasiado tarde. »

La frase puede reproducirse porque no tiene nada 
de ofensiva, y porque pinta muy bien los dos hom­
bres : el heroísmo de impetuosidad del uno, y el lie- 
roisrao de impasibilidad del otro.

Sin que hubiese habido de su parte, ni segunda in­
tención, ni ambición, ni cálculo, ha podido de consi­
guiente dejar muy bien que se desarrollase la insur­
rección de jimio antes de reprimirla. En eso no ha he­
cho masque obedecer á su naturaleza.

Pero no solo obedeció a su naturaleza, sino que 
obedeció ademas á un sistema.

Habia que elegir entre dos sistemas para combatir 
la insurrección formidable que acababa de levantar­
se : la diseminación de las tropas ó su concentración.

Mr. Ledru-Hollin estaba por la diseminación de las 
tropas. Pero admitiendo la sinceridad de esla opinión, 
es permitido al menos poner en duda su competencia. 
De ser uno un tribuno elocuente no .se deduce que sea 
por necesidad un gran genera!. Mr. Tliiers, ejue tan 
bien refiere una batalla, seria seguramente incapaz 
de ganar ninguna, ni aun la mas fácil.

La división de las tropas habia salido mal hasta 
eulouces. En 1850 habia dado por resultado hacer á 
ia insurrección dueña de I^iris después de tres dias de 
combate contra cscelenles tropas escogidas, y á pesar 
de la resistencia heroica de la guardia real y de los 
regimieutos suizos. En 1852 y Í850 ocasionó luchas 
encarnizadas, y dejó la victoria incierta entre ci go­
bierno y la rebelión. Eu 1848 redujo al estado de im­
potencia á un trono que el dia antes parecía inven­
cible.

cia. En semejantes situaciones no es permitido contaf 
con su fortuna ó con la casualidad. Hay batallas que 
un general no debe dar sino con la certidumbre abso­
luta de ganarlas, cualquiera que sea por otra parle 
el p,recio de la victoria.

Con la concentración de las tropas, la victoria era 
más sangrienta sin duda, pero era segura. No habia 
tampoco que temer esás sorpresas y  esos casos impre­
vistos que tantas veces han distraído las combinacio­
nes ma.s sabias, Los regimientos esnservaban la fuer­
za de su moralidad, y ni el desaliento ni la traición 
podían introdneirae a través de sus filas apretadas 
en la unidad de riiaiído y de acción que haciau de 
ellos el núcleo viviente de'l órden soda!.

En un dia de motín basta que una compañía sea 
desarmada en alguna calle estrecha ó que se quité 
una bandera á un regimiento y sea cnarbolada en 
una barricada para ocasionar una derrota. E l general 
Cavaignac lo sabia y nojqniso oponer al choque de la 
guerra civil sino la resistencia de un ejército inven­
cible

La historia, que verá las cosas con sangre fría, di­
rá que hizo bien, y Ic vengará de las calumnias que 
hau querido empañar su gloria. Ella reconocerá que 
en aquel dia de luto eterno, sobre el cual hay tendi­
do un velo de sangre, supo asociar el heroísmo de uu 
soldado que no teme morir á la prudencia de un gefe 
que no puedo esponorsc á ver perecer la sociedad, 
de la que ha respondido ante la posteridad y  ante 
Dios.

, La victoria de junio hace al gcne/al Cavaignac 
dueño íílísdúto de la situación. E l tenía todas las 
fuerzas en su mano, icnin « la vez el gobierno, cuyo 
gefe era; la asamblea de quien erd eleg¡do;|Ia popu­
laridad de qnicn era el favorito; el ejército, cuyo hi­
jo era. En aquella ocasión, preciso es decirlo, nO ca­
reció de virtud ni de patriotismo, pero sí de perspi- 
cadia y decisión. Si hubiera podido fundarse en Fran­
cia la república, era en las circunstancias en que á la 
sazón se hallaba La asaníblea nada habría rehusado. 
El pais todo lo hubiera concedido y apronado. El ejér­
cito, purificado de las humillaciones de febrero, todo 
lo habría sostenido. La Europa trémula , fasustada, 
amenazada de un sacudimiento profundo, nada ha­
bría Íílípedido. El terreno estaba libre. Al general 
Cavaignac solo le bastaba querer para poder. Fun- 
aador de la libertad como Washington, fundador de 
la autoridad como Napoleón, podía emprenderlo to­
do., Pero nada emprendió y no constituyó mas que la 
fuerza de una dictadura personal. Una tribuna coro­
nada por una espada desnuda: tal fué su gobierno.

Estaba, pues, perdida la república; porque en vez 
(le hacerse la fuerz» directriz de la nación en las vias 
del órden, de la conciliación y dei progreso, se hizo 
el instrumento pasivo de un partido, de sus preocu­
paciones, de sus envidias, de sus pasiones, de sus des­
confianzas. Toda la política del general Cavaignac, 
durante su gobierno de algunos meses, estuvo domi­
nada por ese espíritu esclusivamcnle republicano, tan 
diferente del espíritu civil. Eso fué lo que la hizo ser 
tan pequeña cuando podía ser tan grande. Eso fué lo

aue gastó en algunos meses una de las popularida- 
cs mas unánimes y  mas dignas que hizo surgir la 
revolución de febrero.
La asamblea constituyente tenia que hacer la cons­

titución de la república francesa, y en vez de eso hizo 
!a constitución del partido republicano. Escribió una 
ley, no para la nación, sino para uaa secta, yporque 
graba esa ley en el mármol ó en bronce, se figura que 
es inmutable v eterna... ¡Oh vanidad de los legisla­
dores!

La  constitución de 1^48, preparada por Mr. Ar­
mando Marrast, no tenia mas que un objeto: hacer 
imposible el gobierno en cualquiera otra mano que 
no fuese la del partido republicano. ¿Y  qué fué lo que 
que sucedió? Que no fué el gobierno el imposibleí 
un gobierno marcha siempre, y cuando las trabas le 
incomodan, los rompe: la que murió fué la constitu­
ción.

Sin embargo, es justo notar que independientemen­
te de esa falsa dirección de la política, se habían ob­
tenido resultados importantes para el interés general 
del pais y de la sociedad. E l gobierno se libraba de la 
revolución que era rechazada de la república con mon-

Convengamos en ello; después de tales precedentes 
el general Cavaignac, cargado con la responsabilidad 
inmensa do la salvación de la civilización , leniemlo 
que luchar, no ya contra la guerra civil, sino contra 
ia guerra social, no debía en efecto tener mucha fé 
en un sistema tamas voces condcoado por la cspcricn-

sieur Ledru-Rollin y sus amigos, como una facción. 
Las jornadas de jumo habiau traído la liquidación del 
socialismo. La Francia oprimida, humillada, arrui­
nada, tiranizada , se levantaba por fin y pedia cuen­
tas. La asamblea nombró una comisión de investiga­
ciones para buscar y señalar las causas de una situa­
ción tan perlurbacía. Compuesta dicha comisión de 
hombres de órden de todas opiniones, cumplió su di­
fícil cometido con tanto valor como equidad.

De sus deliberaciones salió un informe completo, 
verdadera requisitoria de patriotismo, que arrojaba la 
luz sobre todos los misterios siniestros de aquel drama 
cuyos actos principales habian sido las jornadas de 17 
de marzo, 16 de abril y 15 de mayo. Esa requisitoria 
que se conservará como una de las páginas mas cu­
riosas de la historia de esa época, era obra de mou- 
sieur Quinlin Baucliat, queno temió comprometer di­
rectamente su responsabilidad en una acusación seve­
ra, pero justa en mas de un punto, contra la revolu­
ción, y entregarse asi á sus odios eu tiempo en que 
no estaban aun completamente desarmados.

VIH.

La revolución acababa de sufrir una derrota, pero 
no era la Francia la que triunfaba. La victoria que­
daba por completo de los republicanos esclusivos 
Estos últimos gobernaban sin obstáculo. E l general 
Cavaignac era su cabeza y su brazo. Mr. Armand 
Marrast era su inspiración. Tenían en la asamblea 
una mayoría casi unánime, y eso fue lo que les per­
dió. La ilusión de su fuerza originó el error de su 
conducta.

Eu vez de aprovechar aquella situación para atraer­
se el pais, no se sirvieron de ella mas que para irri­
tarlo, humillarlo y lastimarlo. La política les aconse­
jaba fortalecerse en la opinión, fundirse en la nación 
y hacer un gobierno á su imagen, según sus intere­
ses, sus costumbres, sus hábitos. Su ambición Ies 
aconsejaba permanecer como partido y no sacrificar 
nada de su individualidad egoísta á las necesidades 
de patriotismo y á la soberanía de la opinión.

Ina á plantearse una gran cuestión, la de la presi­
dencia. ¿Como se resolvería? ¿Qué sería el presiden­
te? ¿De dónde saldría? ¿Seria eí elegido de un parti­
do ó el elegido del pueblo? Sobre esta cuestión funda­
mental, habia tres partidos frente á frente, y  se 
clasificaban así:

Los republicanos de principios y de teorías, que 
hacían salir al presidente de la república del sufragio 
universal y directo, y sujetándole á la soberanía del 
poder legislativo.

Los republicanos esclusivos que querían que la 
asamblea constituyente, eslralimilando su mandato y 
usurpando la soberanía nacional, nombrase directa­
mente el gefe del poder ejecutivo, por desconfianza de 
la elección del pueblo.

Por último, los republicanos revolucionarios que 
querían el despotismo, irresponsable y múltiple de 
una asamblea en una parodia ridicula ó terrible de la 
convención.

Lo que habia en el fondo de lodos estos síntomas, 
era Ta dictadura mas o menos suavizada del poder le­
gislativo. E l mismo Mr. Lamartine, sin embargo de 
ser tan liberal y tan honrado, lo confesaba en la dis­
cusión (le la Cü'nstilucioa. Al leer de nuevo sus pala­
bras he hallado también el recuerdo de un incidente 
que las daba un sentido cstraño y casi profético. Esc 
recuerdo es el siguiente:

El debate versaba sobre el̂  artículo de lo Conslilu- 
cíon de 1848 ([uc dice asi: «El puclilo francés delega 
el poder legislativo en una asamblea única »» Este ar­
ticulo (lió tugará un magnífico torneo de elocuencia. 
Mr. 0 . Barrot lo combatió con razones elevadas: 
Mr. Diipin !o sostuvo con mas vcrbo.sidad que lógica. 
Intervino Mr. de Lamartine.

— «¿Y á quién, csclamó el ilustre orador, entrega­
ríais eí poder formidable dcl ejercicio de la soberanía

de ifn pueblo? Si no es á una asamblea será á un bofflk 
brc. ¿Y dónde hallareis ese hombre? ¡Mirad lo qaena^ 
ceis! Si miro hacia atrás, veo por un lado á Monk, por 
otro á Bonaparlc.«

Mr. de Lamartine no tenía necesidad de mirar ha­
cia atrás. Bastábale dirigir los ojos á pocos pasos de 
donde estaba, porque en el momento mismo en que 
habiaba de aqnclla manera, Luis Napoleón Bonapar- 
Ic, elegido por cuatro departamentos, acababa de lo­
mar asiento como representante dcl pueblo.

¡Ese asiento era la primera grada de un tronol

CItOAICA RELIGIOSA.
S axto d í l  d í a . Sa» Teodoro, mártir, San SolerOf jf ftf 

Dedicación de la sania iglesia del Salvador en Romar

CüLTOS DELICIOSOS Cuarcntí horas en la parroquia de 
Santa María donde concluye la novena desu augusta tutelar; 
por la mañana se celebrará la fiesta principal, predicando 
el señor cura párroco de dicha parroquia, y por la larde 
don Castor Coiupafiía, precediendo á la reserva una solem­
ne procesión con el Saniísimo Sacramento. Sigue la nove­
na del Amparo y Buena Muerte en la iglesia de Lorelo; por 
la tarde predicará don Miguel Simeón de la Torre. TamWen 
continúa la de Nuestra Señora del Consuelo en la parroquia 
de San Luis: serán oradores por la mañana don Gregorio 
Moules, y por la tarde don Manuel Ocliagavia. Sigue la » o  
vena de Animas en la iglesia de Italianos, predicando do» 
Antonio Macía. Continúa la devoción del mes de las Ánima» 
en la iglesia de Nuestra Señora del Cármen. Concluye di* 
cha novena en las iglesias siguientes diciendo el sermón: por 
la tarde, en las Galatravas, don Eugenio Aguado; en Mon- 
serrat, don Francisco María González; y por la noche, en 
San Pedro, don Ciríaco Cruz; en San Andrés, don Grego­
rio Montes; y en la Buena Dicha, don Cristóbal León. £n 
los oratorios se paclicarán de noche los ejercicios acos­
tumbrados.

Advertencia. Todos los que .habiendo confesado y co­
mulgado visitaren la parroquia de Santa María el dia 9, des­
de sus primeras vísperasl, ganan indulgencia plenatia y 
remisión de sus pecados.

Vi5t/a de la Corto de Maria. Nuestra Señora del Ro­
sario en Santo Tomás, ó la del mismo título en su iglesia.

BOLSA.
SIX OPERACIONES.

5 por 100 consolidado................................. 47
5 por 100 diferido ,  . . • • • i?
Particulares del 4 y 5 por 100 . .  • 21 o¡4
Amorlizable de primera • • • • *
Idem de segunda . .................................
Acciones de San Fernando . .  »

ACCIONES DE CARRETERAS.

98'

Cabrillas 1 abril 1853, de 40u0 rs. 
16 agosto 1841, de 1000. . . . 
(loruña 18 de agosto, de 1000. .
Fomento 1 do abril 1350. de 4000.

Id. de 2000 .................................
Id. junio 1851, 2000. . . . 
Id. agosto 1852, 2000 . , .

CAMBIOS.

5.000. 000
9.000. 000
8 .000. 000

80.000. 000 80 i|4
30.000. 000 80 lj4
30.000. 000 80 li4 d .
55.000. 000 78 1¡2

QUE SE COTIZAN POR EL COLEGIO DE AGENTES.

Londres á 90 dias por 1 p. f. 
Taris á 8 días por 4 p. f. «

Daño al papel.

Dinero. Pape

Alicante.................... 1[4
Barcelona................. ll4
Bilbao........................ par
Cádiz....................• . par
Coruña...................... 1|4
Granada. . . . . . . l l2
Málaga....................... 1¡8
S intander................ par
Santiago................... l l2
Sevilla....................... 1(8
Valencia................... par
Zaragoza.................. d¡4

50 45 
5 fr. 28

Beneficio al pape!. 

Dinero. Papel.

TEATRO R EA L. Hoy martes 9 á las ocho y media.
Seiniramide , Opera en dos actos.

RINCIPE A las odio de la noche.
1. * Sinfonía de La mulla di Portici.
2. * E l drama en cuatro actos, original deD. Jos(5 Zor­

r illa , titulado El Zapatero y el Rey, (primera parle).
5.’  Tanda de walscfl y rigodones de D. Simón y de Ju* 

gar con fuego.
4 . “ La deble caza, pieza en un acto.
NOTA. En la presfnte semana se pondrá en escena la 

comedía nueva original, en tres actos y en verso, debida 
á la pinina de un aplaudido escritor, titulada Los dos 
Cuákeros.

INSTITUTO ESPAÑOL. Hoy martes 9 de noviembre 
(le 1852, á las ocho de la noche.

La come.Hi en un acto Ululada; Camina mas corlo.
Bailo Boleras Robadas.
La comedia nueva on un acto, litul.ula; Un ente Sus- 

cepiible.
El aplaudido bailo mímico jocoso en dos actos , nomina­

do : Ran , Tnn , Plan.

CIRCO. A las ocho de la noche.
1.* Sinfonía.
2 • El Valle de Andorra.
5. * Baila.

DRAMA. Función para hoy 7 , á las ocho de la noche,

1. “ Sinroüía.5
2. “ El acredita lo drama en cuatro actos de los señores 

Corona , Buslamantc y .Vallaadares Savedra, titulado; La 
Mendiga.

S." La gradóse pieza en un [acto, titulada: Dos y  Uno.

VARIEDADES. Hoy 9 de novieml)re de 1852, á las 
ocho de la noche, se pondrá en escena el ap'aiidido drama 
en tres actos y en verso, original de don Luis Feruandoz 
G irrra , liLulaJo: Merecer para Alcanzar.

Y 1l1 aplaudida pieza en un .acto titulada. Trapisondas 
por Rondad.

Editor responsable,
Don L uciano Gómez.

IM PRENTA DE DON J . M ARIA ALONSO 

calle de Capellanes numero

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION ANUNCIOS
GUIA

DEL VIA&ERO EN ESPAÑA,
POR D. F. DE P iF U á O Q

QUINTA EDICION.
C O N S ID E R A B L E M E N T E  C O R R E G ID A  Y  A U M E N T A D A .

Un tomo en octavo marquilla de mas de 500 pá* 
gínas, edición [muy esmerada, en buen pape!, con 
^0 grabados aparte del testo estampados sobre color 
y un mapa itinerario» topográfico y de caminos , he 
cho espresamentft para acompañar á esta obra.

Se vende á 24 rs. encuadernada en tela con plan 
chas de relieve y letras doradas,;en Madrid en el 
Gabinete literario, calle del í^ríneioe, número 25, y 
en provincia á 24 reales en rústica y 28 encuader 
nada, encasa de los corresponsales del estableci 
miento de Mellado.

Et mapa suelto, estimpido eu papel grueso, á pro­
pósito para colocarse en cuadro, se vende á 8 reale 
en Madrid y 10 en provincia.

AVISO
La  liquidación anunciada de los papeles 

pintados de la fábrica de la c<alle del Ca­
ballero de Gracia, número W , se lia su s­
pendido por cauña im prevista, l o qué 
so avisa al público para su itUeliíícncia, 
y siguen dcspacíiándose diclios p ipóles á 
precios fijos. (SO)

OBRA ADOPTADA POP TESTO .

DEL ARTE SE RECETAR.
Se vende un loro qu hace 
doce dias ha llegado á esta 
corte; es joven y habí a muy 
bien. Su-paradero es calle de 
ia Aduana número, 59, entre­
suelo en el patio. ___________
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L A  NUEVA CONJUGACION

de los verbos frateses, su ¡Uosofía é historio,.
DSD IG4D A A S M, E L  R E Y ,

p o r  don S eb astian  V Hella y

Aítonno y  ex prúfaor de lo! colegios de Franeia , regente en humanidades 
profesor delengna francesa por S. M  , eatedríliao del real seminario de san 
Antón y otros.— SsU obrita, q‘iQ al pubücarsa, mareció ¡Qcoojparables elogios 
da la prensa por fii novedad sinópiica, fácil y amena j  so venda en casa d( 
Alni.it r.I V 4 •
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QL’R C Ü N IIE N ?

’Socioms df' farmaHa, la, elasífiaacion por familiao 
naíuralfs de ios medicamentos simples mas usados, 
sus dósis, modo de adm,inistrarlos etc.

ü i  FORIÜLBRÍO M G ISTR A l
EiN OtlE SE  INDICAN LAS DOSIS PARA ADULTOS Y NIÑOS. 

V  t¡X  C 0 iW E Í \ B > 2 0  » . S  T O V i r O L O G I l l

P O R  T R O Ü S S E M  Y  E S Y E I L
NUEVA TRADUCCION

Enriquecida con muchas recetas de las Farmacopsas y Formularlos «spanoie

p o r  d o n  ^ n to ss io  f  a n c h o s  d e  B l i i s t a n m n le .A d o r n a d a  c o n  u n  r a s g n í f i t o  r e t r a l c  d o !  D r .  T r o i i s s e a u
Coosla da un lomo en o'-tavo m9y >r de Isirs compacta y buena y correcu 

rapresion . v -«9 v«nde á *6 r.s en rúsiiea y 20 en pasta on el despaeho de 
Diario Ofi ial dy üL'diid galena de san F ílip e , número 2 , y «n casa de dot 
Casimiro Mouie: libcero da 03m*ra de SS M!IÍ.

Trasdortes aeütrados de Ui limón, de Madrid d
Bayona

Todos los dias impares da este mes salen de esta 
córte carruajes que van á Aranda en 2-^(4 dias ; á 
burgos en 5 1¡'í ; á Vitoria en 4 i | 2 :  á Vergara en 
51|2 áTolosa en 71[2 :ásan Sebastian en 8; á Irun 
en 8 1[2| á Bayona en 10 : á Bilbao en 6 1 |2 ; á San- 
íander en 7 1[2, y á i ogroño en 7= admitiéndose 
asientos y toda dase dr. carga ó precios equitativos.

La administración, callo de ia Mont ra núm 24

m i raim aiopiii,
D em ostrativo  de la s  me 11.1 iq ,  p e s i, lu o -  

nedas 5  p e s e s , la la L z a s  y o lio s  a p a ra ' 
tos del nuevo  s is tem a  m étrico  d e c im a l, 
o r ig in a l ,  o rd e n a d o , m edido , de lineado 
y  esp llcad o  por don A n to n io  A lv e rá  Del- 
g rá s , au to r de v a r ia s  obras ap rob adas y  
y  se ñ a lad as p a ra  testo .

Este cuadro perfectamente lilogrnnado , e ! mas completo de los pu­
blicados hasta el d¡a , y recomendado de real orden á todos los goberna­
dores civiles, ayuntamientos, empleados y corporacfoncs depemiieritrs 
del niinislerio de la Goliernacíon , ,ee vende en la lilnería de Hernán- 
nundo, cabe del Arenal, núm. t i  (depósito ce nlriil de las obras de Del- 
grás) donde se di'-dgírá ia corrcepomlencia fia nca, y se harán las reba­
jas proporcionadas á los pedidos. Procio, 20 r s . (20)

SEMANA SANTA
E H  V E E S 9 .

Ó sea paráfrosis libre do los principales rezos de la 
iglesia en la remana consagrada á conmemorar ta 
Pasión y Muerte de Nuestro Seüor Jesucristo.

OBRA UNICA EN su  CLA SE  

E  IL U S T R A D A  CO N  O C H O  L.VM INAS G R A B A D A S  E.N A C E R O .

BSCaiTA

P O D  D O N  R A iM O N  D E  S A T O R R E S ,
Con las licencias del Orrfínarm.

Se baila daysnia á 16 rs en las librerías do Monior, C'rr«'’a di fin  Guro-J. J * f  kI A  V I I  i  U  « ,  \ J  ' I *  i v s t  V J  «I I  V  ^

-limo; Leocadio López, calUdel Carmen; C?iesia . eslíe Mayor; León de Pablo 
Vil averde, calla do Carrelaa. y en ia fia Villa, n'ajia da san o Domingo.

lodo el quo teme 2o ejempliras, se le dirán dos groiis, y el que lo biei da 
dO . se le doran sois n w  n o

Los pedidos so hirán é don Leocadio Lopsz , calle Jel CármeQ , número 29 
'.b'ena

G ü M O I O i  P E O I T A  Y  R A D I C A l
De l. s enfcrm'.dadcs espenaks y sus degeneraciones

N ievo  método .sonoiUo, pronto y seguro, do curar en pocos dias, y  sin moles- 
lar u los p íc ien ies, las enferraftdado.s especiales, las cancerosas/escrofulosas 
c'Jiánea? ó d3 la Die! , lo» do'ores esleóiiopos ó de los huesos, la gonorrea ó 
ll,!jio,.[an pcrjij-ücia! en -las señoras, que acortan los años de la vida las es- 
creveheias ÓNojotaciones cancerosas en parles sin l i  dülorosa Operación, las 
(pía sobrevienan á cciiseouencia del uso del mercuriomaladministrado, y de­
más dolencias que de estas proceden , aunque sean ¡as mas crónicas é inve- 
Jcrad:is de muchos años de padecer, y desahuciados de varios profesores do me­
tilo españoles y eslrangeros, sin el u.>o del mercurio ni sus preparados, y sin 
el me lor p rjuicio ni retroceso en la posteridad, como así lo tiene acreditado 
f n la córte y fuera da eba , provincias peninsulares y estrangeras, de cuyo? 
ciiíidos hechos tan patentes y benéficos so conservan testimonios incontesla- 
b es , presenciados y firmados por muchos sugetos de categoría bien conocí 
dos on la córte, y empleados en varios de los primeros destinos de la nación 
como puede acreditarse.

Mas des 4,000 curacirnes, tan bril'anles como rápidas, que lleva conse­
guidas en pacientes desbíiuciados de otros, es la mejor garantía que puede 
acreditar. ^

E l profesor, qne se baila en la calle de Toledo, donde ha regresado núme­
ro í ,  cuarto principal, como inventor de él eu 54 años de profesión ,^posee y 
conserva el único antidoto para combaúrdichas enfermedades en los7 érminos 
citados, y gabinetes reservados para las curaciones.

Este prodigioso antídoto tiene la gran ventaja de poderse usar útilmente 
en ambos sexos y todas edades en las cuatro estaciones del año sin guardar 
cama ni dieta el enfermo, en el ejercicio de sus funciones, y  conseguir la cu- 
racicn radical sin que lo advierta ni entienda persona alguna , ni aun los mas 
inmediatos ai paciente : por lo que ,  y  en beneficio de la humanidad doliente 
invita á sus compañeros á que fijen la atención sobre este antídoto tan parti­
cu lar, ŷ te persuadirán de su eficacia . al paso que habrán hallado el medio 
que la (Üantrofía bu.sca con el fin de aliviar la humanidad , y alejar de ella la 
opaca sombra de la muerte.

Recibe consultas de las provincias y del estrangero, francas de porte, bien 
e'plíciias de sus cau.s>iR por los mismos pacientes, délos señores que gusten 
e.'pcrimeniar sus maravillosos y saludables efectos Por cada consulta verbal 
exige 20 rs .. y por escrito, consulta y demas pormenores para la curación ra­
dica!, de 520 á 6 0 0 rs. anticipados, según la causa. Dirigiéndose á su inven­
tor don Juan García Escribano de Caiser, físico de ejército ,  calle casa y nú- 
jD̂ t̂o ci'f d̂ s en Madrid — JUAN GARCIA  FS C R IB 'N O  IV  G U S F R  ^

SEGUNDA EDICION, A  < = >  í *  I. o  f - . l  - V  - _ ' s  c e
1

Aumentada, corregida é iluUrada^ con un pegue' 
fío cuadro sinóptico
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O B A T O B I A  S A G R A B A  

S E R M O N E S  . U R E D Í C A D O S
s  « 2 o

POR E l. Dr D l o r e n z o  HERN AN DEZ DE A L B A ,

I)c las meílidus, pesós j  uanza d ¡5 los niños, ul
monedas dei sistema mé­
trico legal que por real 
orden de 15 de abril de 
I8 'i8  y ley de 19 de jn
lio de 1849 hadecslablo
cerse en lodos las dop n 
deudas dtl lí'sado destít 
1 ®de enero de 1853, que 
es ya obligatorio en todas 
las escudes y lo será para 
todos tos españoles d:síle 
h® de enero de 1860 pa 
rael uso de los niños y ni 
ñas y de las escuelas p i 
raarias.

Este Prontuario, el mas 
á propósito para h  eusa

primero que para este ob 
jeto S3 {mblico. el mas 
generalmente adoptado en 
ias escuelas de MadfU 
de las provicias, está es 
crito espresmonle al al
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Dmn y '.anónigo magistral de la santa iglesia
pri7nada de Toledo
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^Consta de dos tomos en o g I a v o  mayor Se vende 
á 38 reales en eí establecimiento tipográfico de don 
José María Alonso calle de Capellanes, número 10, 
yen su librería guleria de cristales de san Felipe 

uienda número 2
"  S/5 «

noe de lodo el mundo 
por doá Anbnio Alverá 
O^lgrás, autor ds varias 
obras de educación seña  ̂
ad ;s para testo, y premia 
d ŝ por S M 

Se vende en el aon^meii 
le pipe! de don Victoria 

0 0  Hernando, calle del 
Arenal, número 1 1 , al 
precio do 2 rs vn
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ACEITUNAS
D B  R E r a A .

r e
Acaba de llegar en comisión nm  gran 
mesa de este fruto de las afamadas de S e ­
v i l la ,  las que para su pronto despacho se 
darán muy arregladas. Hay barriles de á 
fanega, media f in cg a , cuartillo  y cuñ .íles. 
Tienda dd Moiilafiés, calle de C iii l i  I Ro- 
drigo, núm . 2 . 0 (212 )

ESTRELLA ORIENTAL

G U IA
^üimcO-FEilCTICO

o COMPENDÍÔ

D B  A i Á L I S Í S  O í í i i l G O .
POR DON R iW N  TORRES MUNOX Y LUNA.

(ía e lrállno de ampliación da la q u ím ie a  inorgánica da la L c u f t u d d í  íUosoñ»  
h  u m v ír s id a d  ceñirá!, dector en farmacia, profesor riel gab in  u  do física

doS y  .ex  regíitíogreg,do de U facultad da frm^cia.dassDcÓMe rcaeDl®
en q-in3'o-- y ro embío oorraspoiral de la soc'elad ri«íarmícia de París^
O ra piiblioaj, l)>jo ia proiaccioa de M.M u¡ io:n® en H « marauilla

eüsu'.e naosl ó 1 iiL're-ion 4 IQ r a  a rt )».  ̂ 14 _ • n. ^

A'inace,. de quincalla, Rronccs, relojería, china, hisn.eria, lán,para.. muebles de lujo, cris,aleda, juguetes y otros objetos.

CALLE DE ESPOZ Y RUNA, NUM. 7.
(C A S A  D E  L O S  S A L O N E S  O R I F N T A Í F ^ )

El diie.no de este eslablecnmeiito ha procurado reunir en él tódaslas circunstancias niie los adplonin-'di i> ¿£ r t , • ,y Ii! lira un la dependencia, surtido completo y elegido, que renovará con frecmMich L t í - e n  esta clase de industrias, 
H ,y a■tmilmoiUe una preciosa, silleria maqueada y otros m u S  d e rn lísro   ̂ económicos en todos los artículo.s.

j i’ gsu'.e papel ó i iipre.ion Sa vende d ID rs en la’ librerías de Monier, Baylli' 
itnlíifl-e ' Ag ’ído jESCUELA AGRONOMIA DE NOGALES'(I).

F U N D a D A  Poa

'ilDALGO TAB LAD A Y DON EUGENIO GAP.GIA GUTIERR EZO0N JOSÉ íJE
dirígida

1 4 m  . 'E s s g B .S í i c T o a s  s & s )  e S í  A G a w r T O v f f o ,
nn roil érrlm. de agricultura prácilica, de montes, y de carreteros y herreros.
-W rm lih ’ X  t r l  ’M*'nní.do S. M. autorizar el eslablecimíenlo do la Escuela

hasta li„ |leclid¡o Sk -s; o ra n o 1 s :o la l" c :n c C r :rS .^ d ^  

les e f e "  de

p o r C i m ^ ¡ S ' ■ ‘“rio,

rentesa

Agrado

!. E n;?kñanza de AGaicuLTURA PRÁCTICA.— Prim era, aIumno.s que pagan 0 reales diarios- spírnmln 
lh/i” !íí,Rt adeianlados; la diferancía de retribución da dereclio á n: ' ' ‘ ®

O . •-e  rs

caUe del Carmen, número frente a Ja  tienda del señor Samper

G ra n  a lm acén  de q u in c a lla  ,  porcelana^  
l r v in c c s 9  re lo je r ía  ,  b is u te r ía , jug'uetes. 
bordados de ca fja D ia zo y  todo lo m as nue­
vo y  e legante que ap arezca .

O frece  Sodas las posib les novedades de 
c le g a rc ia  y buen g u sío  en ¡os espresados 
ai t ic  EOS ob len idos de las mcjoi-c^ fáb ricas

y  e stab lec im ien to s ,  y  el co m p e tir  p o r Ío 
va riad o  del su rt id o  y  p o r la  econo m ía  en 
los p re c io s  con todos lo s estab lec im ien to s 
de su c la s e , es el p ensam ien to  y  fd deseo 
del dncDo de! que se a n u n c ia  con e! líta lo
\\j PAf^AfdO DE CRISTAL, ímsc se ab 

a ];p iib l!C 0  e! d ia  ¡5  del a c íi-a l. ""
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\\ Píh/i dnim .u u..ui..iiui« uü iiniiuüciiMi uii ultccuo ii mcjor aslsiencifi*
1‘ ininni I  ̂ ^  tercero, alumnos que paguen i  reales diarios por (rimeslrps

n’nJ.m  trabajos jiráclicos conliiuios; su edad delie ser de 18 años en aiiJíante*

.-sb lorim inntol abo 1,'¡“^ ",0 1 ' “'

a s r i C T l l , , ™ ; “  »'<«TEs.-Kstos lecihirSn estudios especiales después de los cursos de

*<.- recibir™  por un eonlrato
 ̂ T I ’ -•  ̂ apríMii eran en ol e.^lablecimienlo

1 .los io.s ali miios son inlernos; la escuela les da eslnd,os. alimentos y

n n  m o' G ‘ip 'ilu .len 'la forma signieide;
.lúitm m- cH  ̂ .sobre.slaides: á los de dos años, certificado de
iimiles- v'lo’ ntin ^ ^«'uos; a tos de dos anos y medio, capataces de agricultura y
ra nráctica P-ín n l e n n í M - ^  de aptitud para el profesorado de las escuelas de agricultu- 
no ŝe m ^  necesita no perder curso. Este liem -
iArnm  n n  íiiferesdr 611 la Gscucla se sabe leer, escribir, aritmética y gramática castellana;
p ácl ca del podrán disponer en la escuela primaria, ganando do este modo en las
se les ensíña ’ ’ agricultura, comprenderán mejor loqut

comprendTleer'^'^esLiM^ certificado de maestro á los cuatro años de enseñanza; esta
compienue leer, escribir, contar, dibujo lineal, mecánica y practica de las construcciones.

Los certificados se darán á los que no pierdan curso en el exáinen.

n  ‘' r  se dii-igirán on c.ula franca

nnat,
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n , ca ra  de lo . o o n .o „ „ ,.a ie . do E l
l .KTta lie! Sol Momm, Carrera de San Gerommn; Bailly-liiiillierc, Príncipe; La Publicidad nasa'^e 
Mateos, y en la redacción de hl Agrónomo, Plaza do la Villa lO'l * ^

I ’ ti Ino rliGmnc nuTaf/k.. -J.. ■ . . .  . ’. . . —.7- í >iv̂ lU I 1 11(1 , -I Ut) ,
lia ; M á i i lo d T “ ¡ " '4 " 4 t o t in o ^  piililioadas por D. ,In.«é de HidalgoTal-.la-

1 V" '  ̂ i  creación, cultivo j  conscnacion de los prado''- aprovccbaiiiientii íh' Pm do
«nb-on. etc con i  grandoa lam ina ., 5S k  Manual do !a c o n .ir í, l ;" . dó'ma a a X  ^  “

■-= ■'« o rd inario .de  Kaparm, 8 rs & ld v “  in o 'r ln  y

-  5 --I/*" de agricultura; por un ano bb r s . , p o c é is  n le ip í^ í
c  I ' ' ..................... -(ij l‘K>viii,-|.., de 1 ü-ii, ■ uíRrü k' ûa? do llef;avcm« y [Les ijc'l,3 ILfKaa,
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